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    Querida tía Martha: Te escribo ahora porque antes, te hubieses infartado con la noticia. Hoy me caso. Sí, me imagino tu rostro cuando lo leas. No creas que soy una mentirosa, es que quise hacer las cosas de la mejor manera sin darle participación a todos.
  


  
    Hace 1 año conocí un hombre mientras estudiaba en Nueva York y lo mantuve en secreto de todos mis conocidos hasta hoy. Es el amor de mi vida, el hombre con el que soñé. Y te preguntaras por qué no conté nada y por qué no me regreso a mi país para hacer una boda tradicional, justo como lo querrían mis padres. La respuesta es muy sencilla: Me cansé de que la gente dirija mi vida, que me quieran buscar marido aun cuando no me sienta a gusto. Es absurdo, quiero hacer las cosas a mi manera y me ha salido muy bien.
  


  
    Pero eso no es todo tía, Alphonse es de Alemán y estoy actualmente viviendo en Berlín, en un hermoso departamento con vista a un parque de la ciudad. Si me vieras no me reconocerías. Hasta aprendí a hablar alemán en la academia de la Universidad. Por lo menos Alphonse sabe hablar perfectamente cinco lenguas y nos entendemos entre tres idiomas.. es de locos. Cuando lo conozcas te aseguro que te va a caer muy bien. Por favor, sácate una cuenta de email para no usar este método tan antiguo de cartas, para eso te envié el computador portátil.
  


  
    Salúdame a tío Federico y a todos los muchachos. Que los quiero y los extraño.
  


  
    Espero pronto regresar a República Dominicana de la mano de mi esposo, cuando ya sea la señora de Urz. Échame tu bendición tía.
  


  
    Con cariño,
  


  
    Paula Martínez.
  




  CAPITULO I 



   


  
    Tener los pies enterrados en la arena era lo único que deseaba con tanto frío. Paula cerró los ojos e inhaló un poco de la neblina de aquella madrugada. Dormir estaba prohibido en su psiquis. Después de todo y tanto, un día como ese no se veía siempre.
  


  
    Abrió la ventana para contemplar las luces que brillaban en medio del parque. Inmediatamente le llegaron a la mente esos recuerdos del humilde parquecito de su niñez, uno nada parecido a ese de Tiergarten. Allí jugaba sin preocupación alguna mientras era contemplada por su padre, quien adoraba comer copos de algodón, cual si fuera un niño de la misma edad de su hija. Ella sonreía porque siempre le causó curiosidad los bigotes puntudos de don Ignacio. Lo mejor era que a Grecia, su madre, le derretían dichos bigotes. Le daba un beso en los labios a su marido delante de Paula y sus pómulos enrojecían; sin embargo, ambos entendían que hacían bien que mostraran amor delante de la pequeña y que ella a su vez supiera lo mucho que se amaban.
  


  
    Como no tenían para comprarle lujosos juguetes a Paula, la llevaban al parque del barrio, donde sólo los de escasos recursos se reunían para conversar mientras sus hijos corrían las bicicletas comunes de todo el vecindario, sorteándose los turnos entre uno y otro para ver a qué niño le tocaba primero mientras otros jugaban con pelotas hechas de hule muy colorido, representando la pobreza intrínseca que los caracterizaban. Todavía el olor podía volar en el tiempo e impregnarse en sus fosas, aquel característico plástico tostado por el sol en forma de bolas de distintos tamaños que rodaban por todo el lugar.
  


  
    Tampoco se olvidaba del joven de los globos, uno de piel muy oscura que solía entonar una canción de su autoría para atraer a los padres y que estos con mucho gusto comprasen sus productos.
  


  
    Paula cerró la ventana con una sonrisa dibujada en su rostro, el frio casi le congela los pulmones. El último mes había sido una locura para habituarse al cambio desde New York a una vida en Alemania. El comportamiento de la gente era más seco, más tranquilo... New York es la ciudad donde nadie duerme y a las noches le cuesta mucho marcharse. Pero Paula se acostumbraba perfectamente a los cambios y más cuando estos involucraban al amor de su vida.
  


  
    De repente sonrió y sintió como si una mariposa se le estuviera posando en el estómago, recordando que su futuro esposo descansaba en la habitación de al lado y estaba justo al girar la manecilla de la puerta; tan cerca que si la abría, escucharía sus ronquidos ligeros y respiraría el olor característico de su perfume añejado entre las sabanas.
  


  
    Tras pegarse la bata de algodón al pecho para mantener el calor corporal, se dirigió a la cocina y calentó un poco de agua, tomó jengibre fresco de la alacena y empezó a machacarlo. Alphonse lo había comprado en un mercado oriental que quedaba a menos de una cuadra. Se dispuso a echarlo en la olla hirviendo para hacer un té. Era lo único que le quitaba el frio, ya que detestaba el café y algunos tés artificiales le causaban un poco de alergia.
  


  
    Paula todavía conservaba las costumbres de pueblo, de cocinar con raíces naturales, sazones hechos en casa, las tradiciones culinarias que en estos tiempos en países y ciudades muy desarrolladas, ya no se ven.
  


  
    Ese día tenía mucho de importante, era su boda, la de Paula Martínez y Alphonse Urz. No había felicidad que comparara el hacer sus sueños realidad junto al hombre que amaba. Tampoco se lo podía creer que por fin y fuera de sus tierras, encontrara la felicidad.
  


  
    —¿Qué hace la mujer más hermosa del universo despierta a estas horas? —preguntó Alphonse con voz ronca.
  


  
    —Según las reglas de la tradición, no puedes ver a la novia antes de la boda. —dijo ella tapándole los ojos cuando él estuvo a pocos centímetros de su cuerpo.
  


  
    —Pues a mí me vale madre las tradiciones cielo, eres mía y es lo que me importa. —insistió dándole un beso tibio aun con los ojos cerrados.
  


  
    —Eres un malcriado. —Paula fingió enojo mientras las manos de su novio rodeaban su estrecha cintura. Llevaba puesta una bata de seda blanca, y otra muy gruesa por encima para cubrirse del frío.
  


  
    —Con ese cuerpo que tienes, es difícil poder cumplir con nuestro pacto de no vernos ni tocarnos hoy. —resopló en su oído. Paula suspiró excitada, Alphonse despertaba en ella todas las emociones carnales y emocionales.
  


  
    Era un tipo alto, con el pelo rizo y algo descuidado, lo que le añadía un atractivo muy especial a sus 33 años, con la piel extremadamente blanca y los ojos amarronados. Alphonse no era un hombre musculoso pero sí con la suficiente masculinidad y fortaleza corporal, otro punto a su favor. Sus cejas muy pobladas enviaban de vez en cuando la sensación de ser un hombre muy serio, pero todo el que lo conocía, sabía que su sentido del humor era único.
  


  
    —Eres un pícaro encantador, por eso me encantas lindo. —Paula se giró sobre sus talones y removió el jengibre en la olla. Pudo sentir la ligera erección de Alphonse crecer sobre su trasero. Su instinto de macho a esas horas de la madrugada, rozado por las nalgas voluminosas de su mujer le ponía todo de puntas. Ella era su elixir, su paño tibio, su afrodisiaco ambulante. Con solo respirar los poros de sus cabellos, le impregnaba cada terminación nerviosa.
  


  
    —¿Entonces vas a seguir la tradición o me vas a dar mucho amor ahora? Mira que me estoy congelando mi vida y hay una parte de mí que no puede esperar. —señaló su entrepierna con una sonrisa pícara. Alphonse tenía el cabello enmarañado y lo áspera de su voz a esa hora le pusieron los pelos de punta a Paula. Al parecer se había dado un enjuague a menta, pues su aliento estaba muy fresco, como le encantaba a ella.
  


  
    Fue tan autoritario y convincente que Paula se venció a la primera. Se dejó amar por sus dedos que sin autorización previa se apoderaron de su pelvis, luego de su ropa interior y por último de su sexo húmedo. Lo tuvo así desde que él rodeó su cintura.
  


  
    Alphonse la amaba, y se notaba en sus toques, en la manera en que la observaba mientras la recorría con su ser. Ella era la mujer que había elegido desde antes que él mismo lo supiera.
  


  
    Paula jadeaba extasiada entre sus dedos, recostada en la encimera donde la ebullición del jengibre había empezado a emerger así como su respiración, sus pezones y todo su cuerpo. Alphonse disfrutaba verla entregada a él, rodeando su cuello y respirando aceleradamente. Gozaba sus gemidos a medida que el placer crecía entre sus dedos y la humedad se hacía resbaladiza en cada movimiento.
  


  
    Paula pronunciaba su nombre entre jadeos mientras movía las caderas anchas al ritmo de su deseo. Lo deseaba más ese día que el día anterior. En pocas horas iba a ser su esposa y la sensación le traía entregada aun más. Alphonse aceleró a medida que ella le dirigía con el movimiento de cintura, lo hizo hasta que aferrada a su pecho y enterrando los dedos, él provocó un estruendoso orgasmo.
  


  
    Sin pensarlo dos veces, Alphonse la tomó por las piernas, la subió en la encimera y suavemente la penetró mientras la observaba frente a frente para ver su reacción de disfrute. Cada vez que Paula se remojaba los labios, le causaba unas ganas enormes de saciarle la sed. El sonido natural del choque de sus sexos aumentaba la armonía entre ellos. A medida que ella se pegaba a la raíz de su pelvis, él apretaba sus nalgas en movimientos cada vez mas fuertes, las embestidas la dominaban por completo como si fuera una fiera a su amo. Quería más y lo pedía susurrando en el oído de su hombre. “Más, más”...
  


  
    Paula empezó a moverse empujándolo hacia su centro, que combinado con el calor de la estufa, se producía una condensación en el ambiente. Ambos no midieron espacio entre ellos, las uñas de Paula se deslizaban debajo del cuello de su amado hasta que otro indetenible orgasmo se apoderó de ella, haciendo que Alphonse aumentara la rapidez de sus embestidas y la poseyera con rabia.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    —Ahora mira hacia arriba querida, queremos que salgas espectacular en las fotos. Tienes un rostro hermoso Paula. —Le animó el fotógrafo de cráneo raspado con bigotes pronunciados. Parecía sacado de la época del 1945. A Paula le hizo gracia por un segundo sus bigotes. Estaba tan nerviosa posando en la habitación del hotel que una pequeña distracción no le hacía nada mal.
  


  
    Se encontraban en el hotel Meliá Berlín, lugar donde se celebraría la ceremonia. En una suit presidencial destinada solamente para que Paula se vistiera y se tomara las fotos. A éstasolo tenía acceso el personal de fotografía y la madre y hermana del novio. Así estaba dispuesto para evitar que algún tipo de prensa amarillista se colara por alguna ventana. Después de todo, la familia Urz era una de las leyendas del país, por sus luchas en contra del racismo, por su fortuna y por el respeto que habían ganado sus antepasados en distintos aspectos sociales.
  


  
    Helen, la madre de Alphonse, observaba a Paula con ternura. Después de salir de dudas con respecto a ella, tuvo una mejor perspectiva sobre sus sentimientos hacia su hijo. Esto le robó el alma, saber que su nuera no andaba detrás de la fortuna, y que hasta pidió a su marido casarse con separación de bienes. Pero Alphonse se negó rotundamente. No veía el matrimonio como si fuese un acuerdo social y legal, sino como un compromiso, una alianza de amor y respeto.
  


  
    Aubrey, la hermana de Alphonse, también se encontraba en la sesión fotográfica. Estaba demasiado emocionada con la boda de su hermano. El pobre había sufrido muchas decepciones amorosas. Las mujeres lo buscaban por su fortuna y al final terminaban clavándole una estocada. Paula en un principio no escapó del escrutinio de su familia, pero después sintieron que ella era una mujer muy sincera, y Alphonse se notaba muy enamorado. Para ellas era más que suficiente que él estuviera feliz.
  


  
    —Cierto cuñada, eres muy linda.. a ver si te relajas y dejas salir esa felicidad. Hoy es el gran día. —dijo Aubrey sonriendo ampliamente. Aubrey era una joven de 22 años con una cabellera muy rubia que se extendía hasta sus caderas. Había heredado el cabello de su madre y el resto de sus facciones eran idénticas a su padre. Sus pómulos siempre denotaban un rubor natural y sus ojos una mirada profunda. Se había dedicado al diseño de interiores y a la arquitectura. Decoraba mansiones de amigos cercanos a la familia y le iba de maravillas.
  


  
    Aubrey nunca salió de Berlín a pesar de que tenía todo el dinero para viajar por el mundo. No llevaba en sus genes el toque aventurero de su hermano ni de su padre. Su personalidad era muy similar a Helen, que era bastante fiel a las tradiciones.
  


  
    Paula sonrió con estas palabras de ánimo. Se sentía triste por no poder compartir el mejor momento de su vida con los seres que mas amaba. Estaba en otro continente, otras tierras y con la esperanza que sus padres estuvieran disfrutando ese maravilloso día desde el cielo, porque para ella, eran ángeles que siempre la cuidarían. Una lágrima se asomó a su mejilla, pero tuvo el valor suficiente para limpiarla delicadamente sin correrse el maquillaje.
  


  
    Aubrey se cercioró de que Paula tuviera el vestido en orden mientras Helen, seleccionaba las mejores tomas de la sesión de fotos para el periódico de la recepción. Es una tradición vender un periódico sobre los novios a todos los invitados. Así, según la misma tradición Alemana, estos ayudarían a pagarse su luna de miel. Cosa que solo quedaba en teoría porque Alphonse no necesitaba el dinero para esos fines. La herencia que dejó su padre, dueño de los mejores ganados y carne de exportación hacia América de todo Berlín, era más que suficiente. Además, él se había ganado su dinero trabajando día y noche.
  


  
    Paula no sabía sobre el pasado de su novio hasta que llegó a sus tierras. Hasta ese instante creía que era un simple estudiante de administración de empresas; sin embargo, él tenía el secreto familiar bien guardado hasta cerciorarse de que ella no era de las que lo elegían por su dinero. Desde que la vio lo supo, pero deseaba mostrarle con todo fervor a su familia que Paula lo amaba por lo que era y no por lo que tenía.
  


  
    Alphonse no sólo estudió administración en NY, sino que años antes se había graduado de leyes en Berlín. Esa fue su primera carrera, ejercicio que realizó por muchos años antes de la muerte de su padre.
  


  
    Se dedicó directamente al derecho penal, cosa que le apasionaba increíblemente. Siempre decía que había algún inocente qué salvar. Incluso, si su defendido no tenía lo suficiente para pagar sus honorarios, podía hasta hacerle el trabajo gratis con tal que saliera libremente de su situación legal.
  


  
    —Por favor Paula, haz muy feliz a mi hijo. —dijo Helen tratando de evitar una lagrima que luchaba por salir de sus fosas lagrimales mientras observaba con devoción a su nuera. Estaba tan sensible con la boda que, no podía creer que su pequeño estuviera a punto de formar un hogar. Helen siempre fue una madre protectora para sus dos hijos, en especial con Aubrey. Alphonse se convirtió en un hombre muy rápido aunque para ella nunca crecerían.
  


  
    Helen tenía un mechón canoso desde lado a lado de la cabeza. Sus ojos verde oliva transmitían una mirada directa, sin miedos y sin apuros. Una señora de porte recto pero con muy buenos sentimientos.
  


  
    —No llores Helen, tu hijo es mi vida. No sé qué sería de mí sin ese grandulón. —Helen frunció el ceño por la palabra. Paula no se dio cuenta que lo dijo en español. Pero luego buscó un sinónimo en Alemán que le causó un poco de gracia, seguida de una risilla que les provocó a las tres mujeres. Estaban igual de nerviosas y emocionadas.
  


  
    Paula respiró profundamente mientras se asomaba a la ventana. Divisó un crucero navegando por las frías aguas del rio Spree, que quedaba a menos de una cuadra del hotel. La vista era una de las mejores y el hotel, de lujo. Alphonse no hizo caso a los pedidos de Paula cuando le dijo que quería una boda sencilla. Él prefería que ella se sintiera como una reina, que los sueños de princesa de cuentos le quedaran pequeños con relación a lo que estaba por venir en sus vidas. El estaba consciente que toda mujer sueña con una boda de princesas, que desde niñas juegan a las muñecas y a los príncipes azules. Él estaba dispuesto a darle eso.
  


  
    No había salido el sol en todo el día, aunque la boda tendría lugar en un hermoso salón con toques muy tradicionales, para evitar que el clima dañara la ceremonia.
  


  
    Paula tragó en seco cuando escuchó la voz de su suegra apurándole para que salieran. Había llegado el momento más especial de su vida y estaba preparada para iniciarlo.
  




  CAPITULO II 



   


  
    Ninguno de los dos había querido seguir la tradición de los tres días de celebración . En Alemania es casi mandatorio hacer la parte civil primero y luego por la iglesia; por eso el día anterior se presentaron ante el juez y habían hecho los papeleos legales de rigor. Para esto, Paula se vistió con un conjunto beige de falda y blusa mangas largas con terminaciones en encaje. También se puso un sombrero a medio lado con diminutas flores blancas y llevaba el cabello recogido en una cola. Se sentía una señora en los 50´s.
  


  
    Paula tuvo que repetirse para sus adentros la fecha actual: Noviembre del 2011. Porque con tantos protocolos impuestos por Helen, le dio por pensar que habían retrocedido en el tiempo. Aunque nada de esto les preocupaba, estaban tan enamorados que Paula olvidó los cuentos de princesas que soñaba en Santo Domingo cuando cumplió los 15. En esa edad de quinceañera, deseaba una boda en la zona colonial, lugar histórico por donde desfilaron los héroes que libraron batallas en su país. El hogar de las palomas, la catedral. Por último hacer una sesión fotográfica en las playas de Punta Cana, abrazando a su amado mientras los flashes captaban su flamante vestido.
  


  
    ¿Quién diría que en unos minutos estaría rumbo al altar de la iglesia del hotel más lujoso de todo Berlín, de la mano de uno de los hombres más importantes de Alemania? Y encima, que ella sería la protagonista. Los ojos de todos estarían puestos en ellos durante un buen tiempo, en especial de las páginas sociales de los periódicos.
  


  
    Paula se miró por última vez en el espejo antes de dirigirse a la pequeña parroquia. Un amigo en común la iba a entregar a su esposo; se encontraba ansioso al pie de la escalera. Paula no podía creer lo hermosa que se veía con su pelo negro azabache hasta la cintura y una tiara hecha de diamantes decorando el marco triangular de su rostro. Era una mujer de unos 5´8 pies de estatura, con los ojos alargados y la mirada coqueta. Su dentadura y labios carnosos fue uno de los atractivos que a Alphonse lo puso de cabeza, sin mencionar sus hermosas caderas que lo dejaban sin palabras. Su piel india canela no dejaba dudas de su procedencia.
  


  
    Paula era una mujer con un cuerpo sensual, despertaba miradas de ambos sexos aun estuviera vestida como una monja. Todo se derivaba en la actitud de seguridad combinado con sus facciones latinas. Ella lo sabía pero no alardeaba de tales dones. Se concentraba en ella, sin importarle lo que pensara el resto de mortales con relación a la moda y demás vanidades.
  


  
    Se giró sobre sus talones y encontró a Nick, un ex compañero de clases de Paula y uno de los mejores amigos de Alphonse. Todos se habían conocido en la Universidad de Columbia. Cada uno en sus respectivas carreras y una materia en común, la de recursos naturales y medio ambiente. Alphonse ya estaba un poco adelantado, pero casualmente había atrasado el crédito para tomarla con su amigo Nick. Allí fue donde Alphonse mostró un interés casi pecador hacia Paula. Nick fungió varias veces como celestino para que ambos se compenetraran mejor después que Alphonse le confesara el inminente interés por ella. Por eso, Nick no podía creer que al fin la serie había llegado al capítulo de: “Felices para siempre”. Y que sería en Alemania donde no imaginaba a Paula viviendo como lo estaba haciendo ahora.
  


  
    —¿Lista? —preguntó Nick tendiéndole el brazo. Nick era un hombre muy alto de peinado tipo nerd. Con 30 años de edad. Tenía un estilo muy formal y muchas pecas adornando su rostro. Era un americano común de la ciudad de Manhattan. Con el pelo rojizo, nariz respingada y rostro triangular. Un estudiante brillante y uno de los mejores arquitectos que acababa de parir la universidad de Columbia ese año.
  


  
    —Más que lista querido amigo. —Nick le guiñó el ojo y ella sonrió aliviada. Al menos no estaba tan sola como creía. Nick se había convertido en un hermano para ambos. Su ecuanimidad y empatía para ayudar a los demás era magnifica. Lástima que no había encontrado una buena mujer, pensó Paula cuando bajó los tres escalones y quedó frente a él.
  


  
    —Tranquila, todo será felicidad. Tu y Al se la merecen. —Un señor con uniforme azul marino de rayas blancas, abrió la puerta de la parroquia y a Paula casi le da un soponcio. No había tenido la oportunidad de ver la decoración. Todo se lo habían dejado al decorador de la familia que hizo a su vez un trabajo fenomenal.
  


  
    Las flores blancas adornaban aquel lugar santo; lucía simplemente como un jardín celestial. Pero nada se comparaba con ese hombre que le esperaba en el altar, era el elegido, el amor de su vida. Alphonse admiraba a su novia, una mujer de tantos principios y valores, de esas que ya no venían en ningún lado ni a ningún precio. Ella, la dulce y rebelde Paula, era lo mejor que le había pasado en muchos años.
  


  
    La última vez que Alphonse hizo preparativos de boda con alguien, se dio cuenta que la muy zorra se acostó con el padrino de la boda y se lo confesó la noche anterior. Era una canadiense que conoció en uno de los viajes de negocio a Canadá, allí lo envolvió en sus mentiras cuando se enteró de dónde venía él. Todavía le producía un sabor amargo de bilis cada vez que recordaba todo lo que tuvo que pasar. Pero el rostro reluciente y puro de Paula, borraba todo ese mal rato.
  


  
    En la iglesia no había más de 20 personas. El resto de la gente se encontraba en la recepción en la espera de los novios. Según otra de las tradiciones, a esa ceremonia sólo pueden asistir la familia intima de ambos que, en este caso solamente había 3 amigos en común. La familia de Paula ni siquiera podía asistir.
  


  
    Los flashes captaban cada paso que daba Paula por esa alfombra blanca por donde desfilaba. Tenía un vestido strapple con corte de sirena en la cola, velo muy corto y guantes moderados. Su bouquet lo llevaba con todo el orgullo y motivación, en especial con esa mirada de Alphonse que la traspasaba completa. Cada vez que él la observaba así, a ella se le anidaban todas las mariposas no solo en el estómago, sino hasta en los pechos.
  


  
    Por fin el trayecto había llegado a su fin y los dos se colocaron frente al sacerdote, que dicho sea de paso fue quien bautizó a Alphonse cuando nació. La relación de sus padres con la iglesia era admirable. Robert, el padre de Alphonse, había sido un hombre de buen corazón. Perdió la vida al caer en una trampa cuando se encontraba de casería. Desde ese dia, su hijo se encargó de administrar los bienes y de cuidar a las mujeres de la casa. De eso habían pasado cuatro años.
  


  
    Helen no podía contener las lágrimas mientras el padre Hertberg continuaba el curso de la misa. Aubrey también estaba emocionada y a la vez sonrojada más que nunca. Había invitado a Jonás, un enamorado de descendencia Española a quien conoció en la mansión de uno de sus clientes. Estaba de vacaciones donde su amigo de infancia cuando Aubrey entró a la habitación para tomar las medidas de las cortinas y lo encontró desnudo frente al espejo mientras se afeitaba.
  


  
    Jonás era un año mayor que ella pero con la experiencia de un hombre de 40. Helen no estaba contenta con su presencia ya que, aunque era un hombre fino y elegante, no tenía lo suficiente según su criterio para hacer feliz a su hija. Empezando porque su padre era un simple sastre y su madre ama de casa.
  


  
    Aubrey se empeñaba en que estaría con Jonás por encima de su madre y de quien fuera. No sería una solterona que andan de disco en disco en busca de futuros maridos, ¿si Jonás le despertaba los más puros sentimientos entonces por qué esperar?. Estaba harta de la fortuna, del qué dirán. Y ya era hora de que empezara a vivir su propia vida sin la autorización de su madre.
  


  
    El ambiente de enamorados brotaba en la pequeña parroquia. Alphonse repetía las palabras que le pedía el sacerdote a su novia, y ella hacía lo mismo. En ocasiones la lengua se les trababa de la emoción. Cada uno tenía la respiración entrecortada, en especial Alphonse. Aunque ya por el civil estaban casados, lo que les importaba era la unión ante Dios. Esto tenía un valor inmensurable.
  


  
    Antes de finalizar, cumplieron la tradición de que ella colocara sus pies sobre los de él y luego Alphonse se tenía que hincar sobre la cola de su vestido. Ambas cosas les provocó risa porque no eran de esos de seguir reglas, pero por complacer a Helen, estaban dispuestos a hacer lo que fuera.
  


  
    Los aplausos y la música de fondo no se hicieron esperar junto con las felicitaciones. El coordinador de bodas les indicó que ya el salón estaba listo para la cena y la celebración. Todos se dirigieron hacia el lugar y los novios permanecieron detrás de la puerta hasta ser presentados.
  


  
    —Ahora eres completamente mía, mi chiquita. —Alphonse la tomó entre sus manos, inclinó el rostro y besó a su mujer con ternura. Ella no abrió los ojos en ningún momento, quería disfrutar la miel de sus labios lo máximo que pudiera. Quería congelar el tiempo para respirar el aroma de su perfume mezclado con el olor natural de su piel.
  


  
    —Soy tuya mi grandulón. Te amo como nunca. —Los ojos le brillaron a Paula con esa última frase.
  


  
    La puerta del salón se abrió y todos se pusieron de pie. El piso 8 del hotel tenía una mejor vista con las luces de la ciudad. El lugar de cortinajes azules, gozaba de una iluminación espectacular, donde los centros de mesa eran candelabros plateados con base de espejo y pequeños brillantes. Todo muy fino y exquisito. Las mesas tenían un estilo cuadrado con manteles blancos de tela sedosa. El olor a rosas emanaba por cada rincón y los corchos de las champañas salían disparadas cada vez que un mozo servía el líquido en las copas de los invitados. Ya el frio había cesado con el calor corporal de todos aglutinados de la emoción.
  


  
    Los invitados tarareaban una canción típica alemana, nada que ver con algo que entendiera Paula. Pero igual disfrutaba como si le estuvieran tocando algún merengue. Definitivamente en sus planes a mediano plazo estaba inscribir a su esposo en una escuela privada para que aprenda a bailar como debe ser. Principalmente un merengue ripiao o una bachata de Romeo. Esos Alemanes sabrán de muchas cosas, pero de sabor y de baile, Paula era la experta.
  


  
    Alphonse tuvo cada detalle organizado. Contrató una pequeña orquesta que conoció en NYC “Los pegaos” que amenizaban fiestas con merengue y de repente, cuando Paula estaba a punto de bailar un vals con su marido, se sorprendió con el sonido de aquella tambora repicando a miles de kilómetros de distancia de su país. Alphonse le tendió el brazo y la llevó al centro de la pista que se había destinado especialmente para estos fines, mientras la orquesta los rodeaba vistiendo unos trajes típicos en colores de la bandera: rojo, azul y blanco.
  


  
    Paula no salía de su asombro cuando Alphonse la giró sobre su vestido de sirena y la esperó para tomar el ritmo forzoso del merengue. No lo hacía tan magistral como ellos, pero lo intentaba, aunque Paula se fijó poco en sus traspiés.
  


  
    Ella agradecía varias en su oído, y él aprovechaba para introducir su lengua en lo más profundo de su boca. Era tan sexy cuando improvisaba, que los suspiros de Paula eran cada vez más gratificantes. Sonrió plenamente porque él había planeado todo aquello con tal de que ella se sintiera bien.
  


  
    Todos aplaudían y uno que otro tomaron la iniciativa de bailar. Quien la sorprendió fue Nick cuando magistralmente se deslizó por la pista con una de las integrantes de la orquesta y bailó sin tapujos.
  


  
    Alphonse no podía resistir esas caderas de Paula moviéndose como si estuviesen lubricadas por el mejor aceite. Definitivamente su mujer era una mezcla peligrosa y no permitiría que nadie se acercara a ella con intenciones extrañas. Sabia que había pescado un rubí cuando la conoció y que no había copia; si sus padres estuviesen vivos no dejaría de agradecerles por el trabajo inmenso que hicieron al inculcarle esos principios.
  


  
    —¿Qué pasa cariño? —preguntó Paula curiosa.
  


  
    —Pensando en que cuando tus padres te hicieron, debieron ser panaderos o reposteros.
  


  
    —¿Panaderos? —Se detuvieron cuando la música terminó y la orquesta se preparaba para tocar otra pieza.
  


  
    —Sí, es que eres un bizcocho. —sonrió y ella le pegó una mordida.
  


  
    —Disculpa hija ¿me dejas bailar con este galán? —preguntó Helen muy emocionada. Paula cedió el espacio con más emoción aun mientras un tío del novio de unos 70 años le pidió que bailara con él. El anciano parecía que tenía la música en las venas porque con mucho ánimo y ritmo, la deslizó por la pista, opacando a todos a su alrededor. Hasta Al se quedó pasmado por ver la forma en que su tío disfrutaba a su edad. Y más siendo un coronel retirado con mucha rectitud toda la vida.
  


  
    Las luces fueron cambiando hasta convertir el salón en una disco donde sin importar la edad, todos vestían una máscara y el confeti volaba por todos los rincones. De momento los novios se juntaban, y otro rato estaban saludando a los invitados, tomándose fotos y comiendo un poco del exquisito manjar que prepararon para ellos.
  


  
    Después de algunos traspiés y de la burla de algunos de sus amigos por su mal ritmo, Alphonse bailó toda la noche. Ya no sabían si estaban en Alemania o en Santo Domingo.
  




  CAPITULO III 



   


  
    Luna de miel.
  


   


   


   


  
    —¿Te habían dicho que secuestrar gente estaba prohibido? —dijo Paula desde el balcón del piso 18 del hotel. Alphonse aprovechó el descuido de todos para llevarse a su mujer a un lugar privado. La habitación de colores blanco con toques de rojo vivo, estaba impecablemente bien decorada. Sobre una mesita reposaban dos champan en hielo y en la cama en vez de pétalos, habían incrustado un colchón que despedía puro aroma a rosas.
  


  
    El ambiente estaba espectacular y romántico, tenían suerte de contemplar la luna frente al balcón.
  


  
    —Estás tan hermosa que no pude resistirme a robarte un ratito. —Hizo explotar el corcho de la botella. Paula se sonrojó.
  


  
    —Me gusta tanto mi vestido que quiero quedármelo para toda la noche. —dijo girándose en un pie. A Alphonse le pareció tierno verla emocionada con su vestido, tanto que le brillaban los ojos. No era para menos, es que él se esmeró en que vistiera el mejor.
  


  
    —Pues lamento decepcionarla señora. El vestido se lo voy a quitar lentamente y la voy a llenar de besos tibios. —Alphonse besó rápidamente a Paula mientras se apresuraba a llenar las copas.
  


  
    —Si es asi, estoy dispuesta a correr el riesgo...
  


  
    —Quiero llevarte a un lugar ahora. —dijo después de hacer el brindis en silencio.
  


  
    —Me encantan las sorpresas mi vida. —sonrió emocionada.
  


  
    —Pues confía en mí y por favor sígueme.
  


  
    Alphonse tomó la botella y a su esposa por una mano, luego se dirigió al ascensor. Subieron al último piso, el 20 y luego se apresuraron por unas escaleras. Paula estaba intrigada y congelada a la vez. Hacía mucho frio pero su esposo la cobijó con su chaqueta.
  


  
    —Me tienes intrigada señor Urz....
  


  
    Alphonse antes de abrir la ultima puerta, le tapó los ojos con una mano advirtiéndole que no debía ver nada. Ella estaba demasiado emocionada con la idea.
  


  
    Caminaron algunos pasos antes de que Paula escuchara los violines entonar “Cavalleria rusticana” la pieza con la que ellos se flecharon cuando asistieron a un concierto con Nick y otro compañero.
  


  
    Ella sonrió y relajó sus hombros al contacto de los dedos de su marido. Se sentían tan suave y tiernos que no dudó un segundo en recostarse en su pecho e ir abriendo los ojos ante tal hermosura. Unas jóvenes vestidas de negro tocaban los violines mientras un mozo privado les servía en una mesa un poco de vino tinto, el que le gustaba a ambos. Sin decir una palabra recibieron cada uno su copa y brindaron.
  


  
    —Por ti, por mí y por nuestra vida juntos señora Urz.
  


  
    —Salud señor Urz, mío y de mi corazón. —Chocaron copas y luego se besaron desmedidamente. Para Paula no había mañana, ni pasado. Solo el presente, lo que tenía ahora, en esa azotea de un piso veinte. Sumergidos entre el sabor del vino y la melodía de una pieza exquisita. Era él, el hombre que había esperado después de tantas decepciones y momentos amargos.
  


  
    —Gracias por hacerme el hombre más feliz chiquita. —Alphonse le decía “chiquita” en español y a ella le causaba gracia su acento.
  


  
    Dos horas más tarde, se encontraban haciendo el amor a plena luz de la luna, cuando los músicos se habían marchado y encontraron el espacio propicio en el balcón de la azotea, donde nadie excepto la luna, serían testigos de tanto amor traducido en pasión y locura. Una noche de luna de miel en un lugar atípico sin que las bajas temperaturas pudieran afectarles.
  


  
    El calor de sus cuerpos contrarrestaba la fría noche. El aliento a vino y whisky se volvían uno solo entre las paredes donde los gemidos de ambos se escuchaban acompasados.
  


  
    —Regresemos a la habitación o los vecinos nos tiraran piedras.
  


  
    —Cariño, no estamos en tu país. Aquí no se encuentran las piedras en todos lados. Aunque sí nos podrían lanzar tomates, limones...—Los dos se echaron a reir al tiempo que Paula acomodaba su vestido.
  


  
    —Shh, nos van a echar de aquí.. jjajaja. No tienes remedio Al, pareces un hombre serio.
  


  
    —¿No lo soy? Pero si este hombre que te ama es más serio que el mismo presidente.
  


  
    Entre risas bajaron el ascensor y saludaron a unos señores que pasaron a su lado sin pena ni gloria. Debían ser dos amargados, pensaron. Esa noche, nadie les dañaría el momento. No a ellos que estaban rebosados de felicidad.
  


  
    —No me había fijado en lo hermosa que es esta habitación. —Paula se tomó un sorbo de champan.
  


  
    —Pues acostúmbrate chiquita, porque es lo menos que vas a tener. Eres mi mujer y quiero que tengas lo mejor. —Alphonse brindó con su esposa y luego la acercó hacia él con un solo movimiento. A ella le encantaba el poder que tenía su marido de tomar el control.
  


  
    —Pues lo único que me interesa es tener una familia y vivir como Dios manda. Quiero empezar a trabajar y que los dos hagamos nuestras cosas.. además, debo terminar la carrera aunque sea por correspondencia las ultimas materias.
  


  
    —Shhh, vamos por partes. —susurró Alphonse. —Primero lo primero. Nos vamos de luna de miel a un lugar que te va a encantar, y luego miramos lo de tu trabajo, que en eso soy un poco reservado cariño, no quiero que estés pasando cosas por ahí. Quiero ponerte no sé, en un lugar donde te sientas productiva pero que nuestros hijos estén cuidados por su madre. Y que termines tu profesión.
  


  
    —¿Cuántos quieres tener? —besó la punta de su nariz.
  


  
    —Cinco o seis. —dijo sonriendo y luego tomando un largo trago de champan.
  


  
    —Oye, no soy una marrana.
  


  
    —¿Marrana? Ja ja ja, chiquita, chiquita... No sabes lo feliz que me haces aquí, junto a mí. Pegadita a mi pecho y vestida de novia. Acabo de darme cuenta que tengo un fetiche con este vestido, no quiero que lo vendas ni lo regales. —sonrió divertido y ella echó uno de sus rizos hacia atrás. Ese cabello de Alphonse lo hacía muy sexy.
  


  
    —Eres un enfermo. Voy a llamar la policía, este hombre me quiere violar siendo yo una niña inocente. —Paula se mordió el labio inferior y Alphonse la miró con ganas, lo estaba provocando y ella sabía que él reaccionaba como un lobo cuando ella hacía esas cosas.
  


  
    Alphonse dejó la copa encima de la mesita negra en el mini bar, se quitó la corbata y luego la camisa blanca. Ya había dejado el smoking encima del sofá estilo vintage de la salita con el mismo diseño. No dijo una palabra mientras Paula seguía de espaldas a él bajando el zipper en el costado del vestido. Su cabello cubría toda la espalda y entonces antes de dejar caer el vestido por completo, le miró de soslayo como si fuera una gata. Alphonse caminó en dos zancadas cuando la tomó por las caderas y la pegó en su miembro despierto. Ella gimió anticipadamente al sentir la fuerza con la que lo hizo. Sonrió placenteramente mientras seguía con parte del vestido en sus manos.
  


  
    Alphonse terminó de arrebatárselo de las manos, la tomó por el cabello y mordisqueó su oreja. Ella exhaló un poco de aire en un quejido ahogado. Alphonse tomó su cuello y suavemente la hizo recostarse de su hombro para lamerlo mientras sentía la anatomía de su cuerpo bien pegado a la raíz de su miembro a punto de estallar.
  


  
    Paula cerró los ojos como rindiéndose ante la fuerza imponente de lo inevitable. Era suya en cuerpo y alma y ya no importaba nada de lo que había ocurrido en su pasado, todos sus sufrimientos se terminaban allí, en manos del hombre que amaba con locura.
  


  
    Alphonse cargó a su mujer y la colocó en la cama matrimonial. El olor a rosas la hizo sentir en un jardín, en un paraíso terrenal a donde quería quedarse eternamente. Abrió los brazos y lo recibió con deleite, su respiración profunda y acelerada la hacía gemir intensamente mientras él frotaba su pene en el clítoris para provocarle movimientos involuntarios de cadera.
  


  
    Paula continuaba con los ojos cerrados sin hacer más que dejarse querer, dejarse dar placer.
  


  
    Sus movimientos subían y bajaban acompasados por su cintura. Cada vez eran más profundos hasta que Alphonse la penetró y sintió que hervía, que su musculo estaba a punto de estallar en un intenso y rico orgasmo. Ella abrió los ojos y contempló a su marido deseándola tanto en posición de misionero que, se dejó ir en uno y después dos orgasmos que la sacudieron hasta que apretó las nalgas de Alphonse con fuerza. Él la imitó con un grito ahogado y la llenó de sus jugos de placer.
  




  CAPITULO IV 



   


  
    —Quiero hacer una reservación para República Dominicana.
  


  
    —Señor, tenemos disponible la semana entrante, miércoles a las 4 am o viernes a las 6 de la tarde.
  


  
    —Miércoles por favor, pasaje para dos en primera clase. —recalcó Alphonse desde su escritorio. Quería sorprender a Paula después de ir de luna de miel, que fueran a conocer a su familia. Esa mañana se levantó temprano y fue a su despacho para resolver unos asuntos mientras Paula iba de compras para su luna de miel. Salió con Aubrey quien se había convertido en una hermana para ella.
  


  
    —Señora Wenseller, por favor me llama si hay algo del caso del futbolista. Es necesario que me entere de cualquier imprevisto. —dijo Alphonse al retirar el cargador de la tableta y colocarlo en su maletín metálico.
  


  
    La señora Wenseller era la secretaria de Alphonse por dos años. Ella estaba más que feliz por la boda de su jefe porque no lo consideraba como tal, sino como si fuese un hijo. Era tal la confianza que Urz dejaba todo con ojos cerrados, sabiendo que las cosas seguirían marchando bien en su ausencia. Muy a pesar de las ordenes, por nada del mundo Wenseller iba a irrumpir la luna de miel de Al para llamarle por algo innecesario. Así que asintió pero en el fondo se inventaría excusas con tal de dejarlo descansar. Desde que murió su padre, Alphonse no había tomado ni un día libre excepto los domingos y a veces a duras penas. Hasta en NY monitoreaba el trabajo que ejercía su madre.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    Nick y Alphonse quedaron de verse en Lutter & Wegner, restaurante exclusivo en el centro de Berlín. Así que Alphonse envió una limusina hacia el hotel donde tenía hospedado a su amigo para que le recogiera. Ese dia Alphonse obvió a su seguridad y demás choferes para conducir su Audi. Era toda una maquina como le gustaba a él, tenía una debilidad por los autos, aunque la mayoría del tiempo por cuestiones de trabajo, se desplazaba en las limos así podía llevar a cabo las agendas, reuniones y conferencias desde la misma.
  


  
    Alphonse vestía esa mañana de jean, una camiseta verde y un abrigo gris. Conducir su auto y salir un poco con Nick mientras su mujer se tomaba todo el tiempo que acostumbran las féminas en cuestiones de compras, no tenía precio.
  


  
    Al llegar, confirmó su reservación de una mesa para dos. La decoración primaba por los estantes abarrotados de botellas con los mejores vinos, cervezas y licores. Las mesas divididas por barricas de cerveza y las paredes con figuras de arte en colores. Todo un ambiente para compartir entre amigos.
  


  
    —Maldito perro, ya te casaste. —Ese fue el saludo que le dio Nick acompañado de un fuerte abrazo.
  


  
    —Ahora faltas tú canino. —respondió Alphonse ofreciéndole asiento en uno de los bancos giratorios que quedaban frente a los estantes de vino.
  


  
    —Sabes que no tengo suerte con las mujeres, esas princesitas solo quieren que las mantengan. —Nick bebió de la jarra casi hasta la mitad.
  


  
    —Deberías mudarte para acá, tal vez cambiando de ambiente, también cambie tu suerte marica.
  


  
    Ambos rieron, Nick no sabía nada de Alemán así que Alphonse le hablaba en ingles, así como a Paula quien de vez en cuando mezclaba los tres idiomas.
  


  
    —Vendré de vacaciones, ya me ofrecieron trabajo en la constructora de mi tío. Ya sabes, negocios son negocios.
  


  
    —Tienes razón, Paula y yo iremos a visitarte de vez en cuando, ya sabes que tengo muchos negocios allá y no quiero separarme de mi hermano.
  


  
    —Ahora el maricón eres tú. —Nick levantó su vaso con la espumante cerveza amarga y brindó con Al. Se regresaba al otro día hacia New York, le quedaba poco tiempo para compartir y darse una vuelta por la ciudad.
  


  
    —¡A tu salud! Ahora vamos a la mesa para que veas cómo es que comemos aquí, como los hombres. —dijo Alphonse al tiempo que palmoteaba la espalda de Nick.
  


  
    Camino a la mesa, a Nick se le fueron los ojos con dos mujeres que le pasaron por el lado. Una con una falda muy corta de vuelos color negro, y la otra con unos pantalones de cuero bien ajustados. Ambas muy delgadas y con la piel firme.
  


  
    —¿Cuánto que no te coges una? Voy a tener que hacer un casting a ver cuál de las dos quiere a este gringo. —Alphonse se echó a reír y desvió su mirada hacia el menú. Obviando la mirada de desaprobación de su amigo. Si no fuera porque estaban en un lugar público, le haría una de sus llaves de karate.
  


  
    —Cállate, ya porque tienes tu culo no me vas a venir a hacer bromas. —sonrió mientras se acomodaba el cuello del polo.
  


  
    —Ya, ya.. No menciones a Paula, mira que es una señora. Vamos a ordenar que muero de hambre. —bromeó.
  


  
    —Mas te vale que tus recomendaciones culinarias me convenzan.. A ver ¿qué es esto de sauerbraten? —preguntó curioso mientras observaba las ofertas del menú.
  


  
    —Es un tipo de asado de res, muy bueno. Marinado con vinagre, vino, semillas de mostaza.. Para chuparse los dedos. También está el Frikadellen, que son muchos tipos de carne frita y picaditos. Te la recomiendo con salsa blanca.
  


  
    —¡Demonios! Ustedes sí que saben comer.
  


  
    —Pero para empezar con nuestra especialidad de salchichas, te recomiendo el Bockwurst, lo mejor de lo mejor. Sé que te gusta la carne amigo. —Se refirió de nuevo a las mujeres que le pasaron por el lado cuando se encaminaban a su mesa, la de al lado.
  


  
    —Perrooo, ¿serán alemanas?
  


  
    —Me parece que son turistas, bien podrían ser españolas o Canadienses.
  


  
    —Me la pusiste difícil, no le entro ni al francés ni al español. Necesito una americana que hablemos la misma mierda. — Alphonse negó sonriendo.
  


  
    Ordenaron dos servicios de salchichas con unos panecillos enrollados de entrada, y de plato fuerte, devoraron un asado de ternera con vegetales y pan integral. Al salir del restaurante, se encaminaron hacia la puerta de Brandemburgo, uno de los atractivos históricos de Berlín, ahí quedaron de encontrarse con Paula y Aubrey.
  


  
    Alphonse calibró su Audi hasta el punto no establecido por las leyes de tránsito, él y Nick sentían un placer increíble cada vez que se trataba de autos. Nick y su tío vivían bien acomodados también asi que no fue sorpresa tal máquina, aunque el sonido del motor para él era como una sinfonía de Beethoven, bien interpretada.
  


  
    —¿Quieres probar? —Le preguntó Alphonse a Nick en una intersección, refiriéndose al auto.
  


  
    —¿Todavía estás ahí sentado? —preguntó emocionado.
  


  
    Alphonse se parqueó en la siguiente cuadra y le permitió a su amigo probar el calibre y los caballos de fuerza del auto.
  


  
    —Se siente como el orgasmo de una mujer..
  


  
    —Ja ja.. ¿Sabes cómo son los orgasmos Nicky? Digo, como tienes mucho sin sexo..
  


  
    —Perro.
  


  
    —Canino..
  


  
    —Marica.
  


  
    —Prefiero perro y no marica. Y respétame que soy todo un señor de casa. —bromeó Al.
  




  CAPITULO V 



   


  
    —Nunca había venido a una tienda de lencería sexy. —Aubrey se sonrojó mientras Paula elegía un baby doll negro con encajes en rojo.
  


  
    —Siempre hay una primera vez Aubrey, en especial si quieres sorprender a tu pareja.
  


  
    —Es que no sé, no me siento muy sexy que digamos. —Se encogió de hombros.
  


  
    Aubrey vestía de forma muy conservadora. Casi siempre llevaba el pelo recogido en una cola y usaba poco maquillaje. No estaba a la moda ni se sentía lo suficientemente atractiva.
  


  
    —Aubrey, eres una mujer hecha y derecha, tienes muchos atributos, solo debes sentirte bien con ellos. Con esos ojazos verdes, tu melena rubia, tus pechos firmes..
  


  
    —No sé, quisiera sorprender a Jonás pero siento que me veo gorda. —Se miró en el espejo y se colocó la copa de un brassier.
  


  
    —¿Gorda? Mi trasero señorita, ¿Has visto cuánto tengo yo de trasero? Tu eres muy delgada.. —sonrió Paula cuando se comparó con su cuñada. —Aubrey, es hora que te sientas mujer por una vez en tu vida y sueltes ese cabello, te compres unos jeans y muevas esas caderas por amor a Dios, estoy segura que a Jonás le encantará.
  


  
    Aubrey se sonrojó bastante cuando Paula tocó el tema, hasta le dio la impresión a Paula de que su cuñada se avergonzaba de hablar de sexo. Entonces comprendió que debía ser medida en sus palabras. Tal vez en la cultura Europea las cosas eran distintas al país tropical de donde ella venía. La gente es bastante expresiva.
  


  
    —Es que...
  


  
    —Disculpen señoritas. ¿Les puedo ayudar en algo? —Interrumpió la joven de la tienda. Estaba vestida de negro de pies a cabeza, su dentadura era blanquecina al extremo y la amabilidad también.
  


  
    —Estamos buscando ropa para mi luna de miel pero, prefiero elegirla yo misma. —soltó Paula sin anestesia. Aunque la mujer era simpática, no le gustaba que nadie eligiera por ella.
  


  
    —Entiendo, cualquier pregunta estaré por allá. —La mujer se despidió con una sonrisa.
  


  
    —¡Paula! Me sorprendes mujer. —dijo Aubrey admirada. Si tan solo pudiera tener un poco del carácter de su cuñada y tomar sus propias decisiones, todo fuese distinto.
  


  
    —Volviendo al tema.. Aubrey, tienes que trabajar en ti y descubrirte más.
  


  
    —Como somos familia, te quiero contar algo.. —Se encaminaron hacia el vestidor. —Espero que no me juzgues.
  


  
    —Puedes decirme lo que sea Aubrey.
  


  
    —Soy virgen. —soltó.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sabía que te ibas a sorprender, no debí decirte. —Aubrey le dio la espalda.
  


  
    Silencio.
  


  
    El rostro de la joven se enrojeció más y Paula se dio contra la pared. Estúpida, muy estúpida había sido por no reaccionar mejor.
  


  
    —Es algo no muy normal en estos tiempos pero igual es hermoso que hayas decidido guardarte.
  


  
    —No lo decidí es que.. con una madre tan tradicional, repitiendo todo el tiempo que hay que cuidarse de los hombres como si mi padre no hubiese sido un caballero... no tienes idea de cómo me siento. Parezco un fenómeno.
  


  
    —Aubrey, eres una de las chicas más lindas que he visto y lo digo en serio. Además, eres la hermana de Al, el hombre más sexy...
  


  
    —Paula por favor, ahórrate los detalles del miembro de mi hermano. Es asqueroso.
  


  
    —No eres tan santita como dices... hablando en serio, yo te voy a ayudar.
  


  
    —Te lo agradezco, de hecho Jonás me invitó a cenar hoy. No tenemos nada formal pero ambos sabemos lo que sentimos por el otro.
  


  
    —¡Bingo! Es la noche perfecta para que sueltes esa hermosa cabellera y te vistas como joven que eres, sin que parezca que quieres tener sexo. Así que la lencería sexy no la compraremos hoy para ti. Es mejor que vayamos de shopping a otra tienda o rebusquemos en tu closet. Aunque estoy segura que no encontraré algo apropiado.
  


  
    Aubrey negó, estaba nerviosa con el hecho de pensar en tener sexo con Jonás. Le gustaba demasiado y lo deseaba, pero temía en el desarrollo de su relación. El estaba en Berlín solamente por unos meses asi que el hecho de luego separarse o tener una relación a distancia no le venía bien.
  


  
    Al terminar de comprar en la tienda de lencería, se dirigieron a otra tienda de ropa casual en el mismo mall. Paula cargaba con una tarjeta de crédito que le obsequió su esposo, pero en USA había dejado su cuenta de ahorros intocable. Durante tres años, había trabajado como mesera, cajera y hasta cuidando niños para poder subsistir sus gastos.
  


  
    Mantener un programa de becas en Columbia no era nada fácil, en especial por las horas extras de estudio que debía dedicarle. Pero Paula buscaba el espacio suficiente para repartirse en distintas cosas con tal de terminar su carrera .
  




  CAPITULO VI 



   


  
    —Ven acá y dame un beso mi amor. —Alphonse besó a Paula bajo el marco de la puerta de Brandemburgo. Nick tomó una foto mientras Aubrey iba a tomar un té.
  


  
    —Me gusta el inicio de nuestra luna de miel, con nuestro amigo, tu hermana... en la puerta de Brandemburgo, ¿Quién lo diría? Yo, una mujer del tercer mundo viviendo en varios países donde las cosas son tan distintas. En especial en un lugar tan histórico como este. —desplegó los brazos aireándolos en señal de lo conforme que se sentía en aquel lugar.
  


  
    —Las personas buenas como tú, merecen cosas buenas. —Alphonse la abrazó tiernamente.
  


  
    —¿Como tú? —Lo besó de nuevo
  


  
    —Señores, creo que me retiro y dejo a los tortolitos en su nido... —dijo Nick levantando las manos.
  


  
    —¡Bah! Eres parte de nosotros ¿verdad amor? Es más, te vamos a adoptar cachorro Nicky. —dijo Alphonse al tiempo que echaba una carrera detrás de su amigo. Comenzaron a corretear por el muelle.
  


  
    —¿Y estos dos? —preguntó Aubrey sonriendo mientras tomaba un café.
  


  
    —Déjalos, es un mal común en ambos. En NY parecían dos adolescentes. Son uña y mugre.
  


  
    —¿Eres muy feliz Pau? —preguntó Aubrey.
  


  
    —Muy feliz..., cuando conoces al indicado simplemente lo sabes. Le das todo de ti. —Los ojos le brillaron a Paula cuando fijó su mirada en su marido que charlaba con Nick cuando estuvieron pegados a la baranda del lago. Se habían alejado un poco de ellas mientras corrían.
  


  
    Aubrey contempló la forma en que su cuñada observaba a su hermano y deseó con todas sus fuerzas tener algo así.
  


  
    —¿Estás pensando en Jonás? —Se acomodó la blusa de mangas largas, de color rosa pálido. Paula tenía puesto un jean desgastado y una bufanda azul alrededor del cuello. La temperatura estaba cada vez más baja.
  


  
    —Si es que, quiero verlo. No sé, tengo mis dudas con muchas cosas pero es una lucha entre la razón y el corazón.
  


  
    En ese instante, el móvil de Aubrey vibró, era Jonás. Pasaría por ella a las 8, asi que debía apurarse si quería llegar a tiempo para elegir atuendo.
  


  
    —Quiere que nos veamos a las 8, estoy un poco nerviosa como si fuese la primera vez que lo fuera a ver. —suspiró.
  


  
    —Haz todo como lo planeamos. Ponte el vestido negro y los aretes de brillantes. Es algo discreto y un poco sexy, aunque no tanto para pedirle sexo. Eres hermosa, siéntelo, vívelo y déjate llevar por lo que sientes.
  


  
    Paula todavía estaba hablando cuando Alphonse la tomó entre sus brazos para acurrucarla. Aubrey se despidió y Nick también. Cada uno iba a destinos separados y la pareja quedaría sola en el parque para contemplar la entrada de la noche.
  


  
    —Señora Urz, creo que es hora de que vayamos a nuestra suit y terminemos de pasar la noche, mañana toca vuelo bien temprano. —susurró él y ella asintió en silencio.
  


  
    —Ya sabes, debes tener cuidado...
  


  
    —¿Con los hombres? Mamá por favor, soy adulta y quiero tener una vida normal con el hombre que elija. —Aubrey trataba de ponerse firme ante su madre, quien la observaba con su mirada añosa. Sus ojos de reproche esta vez no le afectarían. Era difícil decirle que había crecido, que ya no sería la nena de papi y mami y que los hombres no quieren aprovecharse de ella. Al menos no todos. Y de ser asi, estaba dispuesta a crecer.
  


  
    —Lo siento es que, te veo ya arreglada como toda una dama de sociedad, tu hermano recién se casó y me preguntaba si no podría darle marcha atrás al tiempo a veces. Pero entiendo hija, ya eres toda una mujer y yo te doy mi bendición para que hagas lo que desees pues.
  


  
    A Aubrey se le arrugó el corazón con esas palabras. Se giró sobre sus talones y abrazó a Helen con alegría. Por fin no se sentía que traicionaba sus sentimientos. Era libre de salir con quien le viniera en ganas y se alegraba de que su madre lo supiera.
  


  
    Tras arreglarse el cabello y llevarlo suelto con su vestido de escote en forma V y unos zarcillos de brillantes combinados con unas pulseras del mismo material, Aubrey se dispuso a bajar las escaleras y ya Jonás le esperaba abajo, en la sala de estar. Se veía tan relajado y tierno que ella apenas pudo contenerse las ganas de besarlo.
  


  
    Jonás era un joven delgado con ojos y pelo negro. Un español de pura cepa que sabía perfectamente hablar alemán. No se perdía ni una palabra, su pronunciación se confundía con algún nativo. Esto y muchas cosas más atraían a Aubrey, porque él era un tipo inteligente, como le gustaban a ella.
  


  
    A pesar de que había ido a estudiar a Berlín, Jonás se ganaba la vida como técnico en reparación de computadoras. No le iba nada mal puesto que, era empleado de uno de los mayores centros de equipos tecnológicos. Por eso se podía dar el lujo de llevar a Aubrey a cenar a un lugar de clase alta, como ella se merecía.
  


  
    —Estás radiante y hermosa.
  


  
    Silencio.
  


  
    —Gracias, tu también estas muy elegante.
  


  
    Jonás había alquilado un auto, no era de lujo como acostumbraba ella pero, igual no le importaba nada de eso.
  


  
    El perfume que despedía el cuerpo de Jonás, le invitaba a abrazarlo, pero él tendría que dar el primer paso. Ella no quedaría como una regalada.
  


  
    Todo el trayecto hasta el Hettergustern, un restaurante-bar, fue en silencio. Ninguno de los dos sabía qué decir, solamente mirarse de soslayo hasta que por fin Jonás deslizó su mano por la pierna de Aubrey. Esta se tensó un poco antes de sentir el escalofrio recorrer por todo su cuerpo. Estaba extasiada y deseaba estar con él.
  


  
    —¿Te he dicho varias veces que estás hermosa?
  


  
    —Sí, pero no está demás escucharlo una vez más.—dijo por fin retándolo con la mirada.
  


  
    El joven se parqueó en el lugar y antes de que ella hiciera el intento de abrir la puerta, él la tomó por el rostro y le hundió la lengua hasta los confines de su boca. Aubrey intentó rehuir de aquel impulso pero fue dominada por su deseo. Era lo que deseaba con todas sus fuerzas y se había obligado a frenar el sentimiento.
  


  
    —Creo que esta vez te quedó claro lo hermosa que estas.
  


  
    Jonás salió rápidamente del carro dejándola alborotada y excitada, abrió la puerta al otro extremo para que ella se desmontara y Aubrey todavía tenía el corazón desbordado por la boca.
  


  
    Entraron al restaurante, pero ninguno de los dos tenía apetito. Aunque se tomaron dos copas de vino cada uno. La conversación giró en torno al pasado de ambos, a sus vidas y lo que deseaban en un futuro.
  


  
    A medida que la noche fue transcurriendo, ambos se iban compenetrando en sus sentimientos. Anteriormente hablaban cual si fueran amigos pero ese día, ya no cabía espacio para amistades. El fuego estaba encendido y ellos necesitaban quemarse.
  


  
    Jonás la invitó a su departamento. Un sitio sin lujos pero muy organizado. Lleno de libros, dos computadoras y una luz de disco. Ese ambiente le hacía sentir como si estuviera en casa.
  


  
    En la cocina tenía una nevera ejecutiva y una encimera pequeña, con dos gabinetes en madera. Todo reducido a un departamento estudio.
  


  
    —Muy acogedor tu departamento. —Aubrey apretó su monedero como si tuviera cuidado de las cosas que decía o preguntaba.
  


  
    —Gracias, nada comparado a tu mansión pero... es lo que tengo.
  


  
    —Quisiera vivir en un lugar asi, alejada de la dichosa mansión.
  


  
    —¿Quieres vino?
  


  
    —Si por favor. —dijo sentándose en la cómoda cama de una plaza.
  


  
    —Pues eres una princesa nacida en un castillo, asi que no creo que quieras vivir en un lugar como este.
  


  
    —No sabes lo que quiero. A veces quiero pedir un deseo y que desaparezca tanta fortuna, vivir una vida normal.
  


  
    Jonás regresaba a la cama con dos copas de vino.
  


  
    —Haz lo que quieras hacer Aubrey, sigue tus instintos.
  


  
    —¿Tu sigues los tuyos? —preguntó curiosa.
  


  
    —No siempre. A veces soy muy cobarde para seguirlos. —Jonás se desabotonó la camisa y a Aubrey se le fueron los ojos.
  


  
    —¿Ahora sigues tus instintos?
  


  
    —Si, se podría decir que en parte.
  


  
    —Me causa curiosidad imaginarme cuales serian tus instintos ahora.
  


  
    —Besarte y hacerte el amor.
  


  
    Cuando él soltó esa frase, a Aubrey le saltó un dinosaurio en el estomago. Su primer impulso fue ponerse de pie como un resorte. Lo miró con temor y quería salir corriendo. En serio que no soportaba más esa situación de verlo desearla y ella sintiéndose una imbécil por no atreverse a dejarse amar.
  


  
    Jonás se puso de pie y fue asomándose lentamente hasta que ambos se sostuvieron la mirada. Sin decir una palabra, deslizó la yema de sus dedos por la comisura de sus labios, dibujándolos. Ella exhaló un poco de aire, sin darse cuenta ya el hombre de nuevo le había metido la lengua, hurgando todo su ser a través de su boca.
  


  
    Todo estaba tibio, tierno y lento. Ella se dejó apretar ligeramente al cuerpo de Jonás, sintiendo el crecimiento de su erección. Intentó despegarse, huir o pedirle que no la tocara, que no estaba segura de lo que le esperaba, pero recordó que ya era una mujer, tal como le dijo Paula, y que debía sentirse bien consigo misma primero. Entrar en confianza.
  


  
    Las manos de él amasaron sus pechos con maestría, sin dudar un segundo a dónde iban dirigidos los toques. Metió la mano por dentro del escote y pudo tocar sus pezones rojizos.
  


  
    Por detrás, Jonás se apresuró a bajarle el zipper al vestido y ella con pudor, no dejaba que la tensión le permitiera disfrutarlo, sentirlo, abandonarse con todo su ser.
  


  
    —No tengas miedo, solo voy a amarte con locura.
  


  
    Aubrey cerró los ojos involuntariamente y se dejó caer por la fuerza de gravedad de tener a Jonás encima suyo. Recostados en la cama, Sus besos cada vez eran más profundos y no había nada que pudiera frenar aquel deseo que se tenían.
  


  
    Jonás susurraba su nombre dentro de su oído, y ella comenzó a gemir de placer. Solo un roce, una caricia, un beso. Él no dejaría que escapara jamás, la tenía debajo calentándole el alma con la respiración acelerada.
  


  
    Aubrey acarició su cabello enterrándole las uñas desde el cráneo hasta la espalda. Todo lo que ella sentía era genuino, puro y nuevo. Las sensaciones que la estaban envolviendo, siempre las había imaginado, pero nunca lo había vivido.
  


  
    Los besos de Jonás estaban perfectamente colocados en aquel cuello delicado. La trataba con ternura y delicadeza. Cada vez que ella gemía, era como el aliciente que él necesitaba para continuar.
  


  
    Dejó caer el vestido al suelo hasta que la miró a los ojos sin decir palabra. No había apuros entre ellos. Todo transcurría a un ritmo apasionante y sensual. Ya Aubrey apenas podía abrir los ojos cuando la lengua de Jonás se anidó en su ombligo haciendo círculos . Ella se retorció de placer y despidió un quejido que salió desde sus entrañas. Tomó la cabeza de Jonás y le ayudó a bajar un poco más hasta su pelvis y allí, todo aquello con lo que había soñado se quedó corto. Deseaba su lengua en el clítoris y eso fue lo que le dio, se la regaló sin temor. Probó su miel de virginidad y ella se dejó explorar tan profundo como quiso.
  


  
    Jonás no tenía idea de que estaba con una virgen, asi que continuó el placer hasta que se quedó completamente desnudo mientras empezaba a quererla penetrar, pero estaba tan contrariada que no pudo, creó una barrera mental para que Jonás no pudiera pasar. Y era que temía mucho que le doliera, que la lastimaran.
  


  
    —¿Ocurre algo? —preguntó él sofocado.
  


  
    —No, continúa.
  


  
    Jonás gimió también al contacto con su sexo. Estaba muy apretada y esto le provocaba un placer excitante. Ella apretó sus ojos y se concentró en la ola de placer que se desbordaba en su orilla. La hinchazón de Jonás se sentía a punto de explotar y ella temblaba de un dolor placentero, cuando la punta de su miembro iba haciendo fuerzas para entrar en el paraíso soñado.
  


  
    —No temas, no te haré daño. Solo mírame por favor... eso es, siente lo que estoy haciendo y lo que me provocas.
  


  
    Aubrey se relajó por completo y cuando todo el miembro estuvo casi dentro, ella gimió con dolor y luego empezó a mover las caderas despacio, marcando ella el ritmo y él dejándola tomar el control. Le extasiaba verla hundida en sus jadeos y mordiéndose inconscientemente el labio inferior.
  


  
    Las embestidas de él fueron aumentando conforme la música de fondo se escuchaba a un nivel medio, y las luces giraban en toda la habitación. Era el ambiente perfecto en el lugar adecuado pensó Aubrey. Ya no había lugar a dudas, su cuerpo no mentía y su sexo tampoco. Se entregó a ese Español que la traía más loca de lo que pensaba.
  




  CAPITULO VII 



   


  
    Paula lo observó roncando a su lado, con la mano alrededor de su cintura después de hacer el amor por toda la habitación. Suspiró aliviada y satisfecha por haber tomado la mejor decisión de su vida. Fue algo loca y arriesgada, pudo haber funcionado o no pero por primera vez en su vida no sería la niña huérfana que vivía en casa de otras personas.
  


  
    Formaría su propia familia y estaría con su marido a donde quiera que él fuese. El matrimonio de sus padres funcionó muy bien hasta la muerte y ella quería algo así, un amor puro y sincero donde primero sea la familia.
  


  
    Paula sintió la boca seca y fue por un vaso de agua. Antes, abrió la ventana de cristal y se detuvo a observar de nuevo el rio Spree. Era una maravilla contemplar el agua para ella. Recordó los días en que iba con sus padres a un rio con aguas muy cristalinas, lejos de la contaminación y el smog de las ciudades actuales. De momentos viajaba en el tiempo y respiraba profundo con cada vez que sus recuerdos llegaban a su mente. Pero esta vez no estaba triste, estaba muy feliz.
  


  
    Sus padres la aupaban con orgullo, decían que Paula era la niña más inteligente del mundo porque desde los dos años ya su dicción sorprendía a todos, tanto así que corregía a los adultos si estos en su lenguaje coloquial se salían de contexto.
  


  
    Ignacio ahorró cada peso para que su hija fuera a los mejores colegios aun cuando ellos no podían costearlo todo y su gran preocupación era no poder pagarle los estudios de la universidad. Por eso, antes que ocurriera la catástrofe natural que dejó más de mil muertos en Santo Domingo, ya había hablado con su comadre Martha para que le fuera guardando el dinerito a su hija para el futuro.
  


  
    Ignacio y Magdalena murieron ahogados como consecuencia del desbordamiento durante un repentino ciclón. En esa época, las noticias y comunicaciones tecnológicas eran nulas, asi que cuando se enteraron, ya era muy tarde para salir. Las casas de zinc y maderas no tenían la suficiente fortaleza para resistir tal fenómeno natural. Ese día, Paula casualmente se encontraba haciendo unas tareas donde Martha, cuya casa quedaba en un nivel más alto y pudo resistir.
  


  
    A Paula se le hizo un nudo en el estómago cuando recordó el dolor que le produjo a los diez años enterarse que sus padres habían fallecido y que la dejaron sola en el mundo. Sola porque la familia tanto paterna como materna existían solamente de nombre, pero nadie se preocupaba por buscarse.
  


  
    Martha, que en realidad era su madrina, la amparó en su casa donde había algunos cinco niños, pero Martha y Federico siempre le daban mucho amor incondicional a Paula .
  


  
    El marido de Martha era un maestro constructor y Martha daba clases a niños de matemáticas. Con los ahorros que dejó Ignacio, Martha pudo pagarle la escuela a Paula hasta que ella misma cuando cumplió los 17 años, encontró trabajo como secretaria en la oficialía civil. Empleo que le permitió conocer gente importante del gobierno y a la vez terminar sus estudios de secundaria.
  


  
    Paula fue muy agradecida con Martha y su marido; mucho más que el resto de sus hijos, puesto que ayudó con sus ahorros a que terminaran de construir su casa en un lugar decente, donde la crecida del rio no fuera a quitarles la vida y donde las calles estuvieran asfaltadas. Paula les había sacado de esa pobreza extrema que se vivía allí. Porque lo último que quería Paula era seguir siendo parte del atraso mental de muchos, en especial del gobierno de turno.
  


  
    Sus planes iban más allá del día a día. Era una joven con ideas claras sobre la política, los temas sociales y la cultura. Fue nombrada dos veces por el ministro de la juventud como joven sobresaliente. Y ascendida a un puesto de charla para adolescentes de barrios pobres. Fue ahí cuando le ofrecieron una beca para estudiar en NY.
  


  
    La alegría de Paula fue inmensa cuando recibió la correspondencia de aceptación en la Universidad de Columbia. De repente todos sus sueños vieron la salida a un mundo mejor, a una gran oportunidad. Martha y su esposo rápidamente le ayudaron a comprar abrigos y ropa en rebajas, mucha gente le proporcionó maletas y cosas que pudiera necesitar y aquellos jóvenes que ella había rescatado, también proporcionaron su granito de arena organizando una quermes para que Paula pudiese llevarse unos dolaritos.
  


  
    Sus hermanos de crianza no fueron tan benevolentes, en especial las hembras de la casa, Sofía y Ginet, siempre la envidiaron. Estas empezaron a tener hijos desde los 15, cuando Paula solamente se dedicaba a estudiar y a trabajar. Sus criticas de desaprobación no la amedrentaban, al contrario, la hicieron mucho más fuerte.
  


  
    Entonces fue cuando pisó por primera vez y en pleno invierno, la ciudad donde sus padres soñaban que irían alguna vez: New York City.
  


  
    La emoción en su rostro no se hizo esperar cuando subió las escaleras de ese avión con destino a tierras americanas. Todo lo que tenía era de segunda mano, incluyendo sus guantes desgastados. Pero eso fue lo de menos, nada, absolutamente nada ni nadie podían bajarle el ánimo. Una beca en una universidad del primer mundo estaba de ataque.
  


  
    Besó su pasaporte cuando estuvo en la terminal donde le recogería un bus de la academia. Allí se encontró con varios jóvenes también de distintos países que se encontraban en la misma situación becaria, asique pronto hizo algunos amigos y empezó a destacarse. Por su apariencia, tuvo que rechazar ofrecimientos de maestros degenerados así como compañeros fuera de órbita. Estaba muy concentrada en sus estudios y tenía una única meta y era terminar su carrera en relaciones públicas.
  


  
    Cuando conoció a Nick, siempre le pareció un chico muy especial. Les tocó una materia juntos de orientación institucional y él se convirtió en un buen amigo, sin embargo ya Nick y Alphonse se habían conocido por separado.
  


  
    Un día, Nick, Paula y otros compañeros asistirían a un concierto de música clásica, jazz y blues. Allí fue cuando Nick invitó a Alphonse que, aunque no estaba al mismo nivel de ellos puesto que era su segunda carrera, se compenetró bastante con el grupo. Hasta asentía todos los planteamientos de Paula, le parecía que ella tenía puntos de vista interesantes y hasta se preguntó si ella era abogada.
  


  
    La belleza de Paula, sus rasgos latinos y la manera en que se expresaba, con liderazgo e ímpetu, cambiaron su forma de ver las mujeres. Para él ya no existía la esperanza de encontrar una buena mujer, por el contrario, ya estaba dispuesto a vivir la vida de cama en cama sin importarle los sentimientos de nadie. Pero cada vez que miraba a Paula, Nick debía hacerle alguna señal para que regresara a la realidad.
  


  
    —Estás loco por la dominicana perro.
  


  
    —No, es solo que me causa curiosidad. Es un poco enigmática. —Alphonse se sonrojó al decirlo.
  


  
    —¿Enigmática? No seas bruto, esa mujer es muy especial. Si tanto te gusta puedo hacerles una cita, algo asi que parezca coincidencia. —susurró Nick en medio del concierto. —pero sólo si te interesa..
  


  
    —No lo sé, no estoy para citas hermano. ¿Recuerdas la última vez? Me salió puta la muy maldita.
  


  
    —Allá tú, que la enamore otro. Créeme, no le faltan los pretendientes.
  


  
    —¡No! —soltó Al de repente.
  


  
    —¿Qué no qué? —enarcó una ceja sorprendido.
  


  
    —No quiero que le hable otro hombre.
  


  
    —Mira que atrevido este perro.. ¡ja! ¿Desde cuándo es tu mujer? —Diablos, no le has dirigido la palabra y ya hasta la celas. —chasqueó la lengua.
  


  
    —No lo es pero va a ser mi mujer. —susurró en el oído de Nick y este se echó a reír, mientras Paula estaba concentrada en la banda, ajena a toda pretensión.
  


  
    —¿Qué droga te metiste?
  


  
    —Vamos Nick, quiero acercarme a ella y...
  


  
    Los aplausos no le dejaron finalizar la conversación. Nick estaba a punto de lanzar una carcajada, la verdad que en dos años que tenía de conocer a Al, nunca lo vio darle importancia a ninguna mujer. Tenía mucho sexo y ya. Pero esa noche se notaba hasta inquieto y nervioso con Paula.
  


  
    Al salir del teatro, todos coincidieron en tomarse unas cervezas en un bar cercano, pero Paula insistió que debía irse a estudiar. Tenía un examen y no podía prolongar el tiempo. Si perdía la beca, estaba muerta.
  


  
    —¡Oye! no te vayas, quédate unos minutos y te prometo que yo mismo te llevo a tu departamento. —soltó Alphonse de repente.
  


  
    —Discúlpame.. ¿Alphonse? Pero es la primera vez que te veo así que no creo que es prudente que me lleves a mi departamento. —frunció el ceño.
  


  
    Nick observaba el panorama de soslayo, mientras él y dos chicas más entablaban una conversación.
  


  
    —Cierto, tienes toda la razón. No me presenté, soy Alphonse Urz, estudiante de administración de empresas. Estoy de término. Bueno, de hecho es mi segunda carrera y... soy Alemán, de Berlín y..
  


  
    —Con tu nombre hubiese bastado, no tenías que darme el currículum vitae. —Paula se cruzó de brazos. Estaba cansada que los hombres se acercaran con una supuesta buena intención y luego se le lanzaran de la forma más descarada posible.
  


  
    Silencio.
  


  
    Alphonse carraspeó ante tal reacción y Nick notó que de verdad estaba muy nervioso así que decidió intervenir para sacarlo del apuro, aunque disfrutó esa última frase. Estaba al borde de echarse a reír.
  


  
    —No los he presentado bien, es mi culpa Paula. Alphonse es un buen amigo y si quieres puedes irte con él. Te aseguro que te llevará sana y salva a tu departamento. —Nick hizo ahínco en sus palabras y Paula se extrañó por la actitud divertida en su tono de voz.
  


  
    Sus palabras la tranquilizaron. Confiaba mucho en su amigo y sabía que si él le recomendaba irse con ese hombre, era por algo. Al fin de cuentas accedió. Total, no estaba tan lejos y Alphonse se veía muy lindo. Parecía el Ken de la Barbie aunque no tan musculoso. Lo que más la emocionó fue su forma pausada y su sonrisa resplandeciente. Para Paula, el flechazo entre ambos comenzó desde que él ofreció llevarla.
  


  
    —Mi auto está por aquí. —señaló al parqueo contiguo. Cuando éste desactivó la alarma del Volkswagen golf del año, lo miró sin pestañar. Por el tipo de auto, pensó que tal vez era un chico malcriado que sólo llevaba mujeres de un lado a otro. Rápidamente Alphonse se le adelantó diciendo que el auto era de su padre. Guardaría a toda costa su procedencia porque ya no creía en mujeres. Estaba harto de que le engañaran.
  


  
    —A tu padre le gustan los autos deportivos...—comentó curiosa.
  


  
    —Es su pasatiempo favorito y yo, como su único hijo varón pues me aprovecho. —sonrió y se odió por estar susceptible ante ella, por mentir de esa manera. Su padre todavía estaba vivo pero nunca le gustaron los autos deportivos. Había perdido toda seguridad cuando la vio tan fuerte y decidida. Era una mezcla entre belleza, sensualidad, inteligencia y misterio.
  


  
    —Entiendo..
  


  
    Los dos se miraron de repente y a la vez voltearon las miradas de nuevo a su punto de origen. Alphonse podía correr a una alta velocidad pero se limitó a conducir despacio como para que el tiempo no terminara.
  


  
    —Entonces estudias mucho. Por eso eres muy inteligente. —Otro comentario estúpido, pensó.
  


  
    —¿Y cómo sabes eso?
  


  
    —Basta con escucharte hablar. Para mi es suficiente. —recuperó el aliento.
  


  
    Por primera vez desde que le habló se sintió seguro de sí mismo. Logró sorprenderla con el comentario, eso le fue dando fuerzas.
  


  
    —Es mi forma natural de ser.
  


  
    Alphonse la notó algo nerviosa y esto dio paso a que continuara tomando terreno en la conversación.
  


  
    —Pues tu forma natural es muy interesante. La mía es artificial.
  


  
    Fue la primera vez que Paula se echó a reír. Una de las tantas veces que Alphonse le alegraría los días.
  


  
    El próximo trimestre, Alphonse seleccionó la materia con Nick y Paula cuando ya la relación entre ambos había empezado. Fueron los momentos más locos y especiales que tuvieron, pues mientras la señorita Kinston, una señora de más de 60 años, hablaba, ellos la imitaban como si fuesen adolescentes. Las cenas, almuerzos y picnics no faltaban. Ambos con los mismos gustos culinarios, el mismo amor por la música y los libros. No hubo dudas, ellos estaban destinados a estar juntos.
  


  
    Tres meses más tarde, ya Nick y Alphonse se graduaron y Paula todavía le quedaba un año más, pero Alphonse le propuso mudarse juntos mientras él viajaba a su país de vez en cuando por cuestiones de negocio. En esos momentos, lamentablemente su padre perdió la vida y se vio obligado a permanecer mucho tiempo en Berlín, cosa que no le agradó para nada, asi que le propuso a Paula matrimonio y así pudiera llevársela y que terminara sus estudios después de la boda. No quería prolongar el tiempo de que fuera su esposa, lo sabía y ya no había ninguna duda al respecto.
  


  
    Paula sonrió cuando recordó esas cosas. Remojó sus labios y regresó a la cama con su marido. Con el amor de su vida. Se sintió muy cansada, como si no hubiese dormido en semanas. Sus ojos estaban pesados y apenas podía escuchar el ronquido de Alphonse.
  




  CAPITULO VIII 



   


  
    Paula no recordó haber encendido la televisión, y mucho menos dejarla a ese nivel de audio. Debió ser Alphonse que puso las noticias antes de...
  


  
    Se puso de pie corriendo, no vio a su marido en la cama pero recordó que saldrían de viajes a las 8 de la mañana. Eran las 9 am y no tenía idea de qué mierda estaba pasando. Sintió la boca seca asi que fue a la nevera ejecutiva y tomó un poco de agua.
  


  
    —¿Cariño?
  


  
    Empezó por revisar el cuarto de baño, pero él no estaba allí. Le pareció demasiado extraño que los dos se hayan quedado dormidos y perdieran el vuelo de su luna de miel.
  


  
    Revolvió las sabanas en busca de su móvil pero no lo halló, le empezó a preocupar que Alphonse despertara y no estuviera a su lado o la hubiese mandado a despertar.
  


  
    El corazón le dio por cabalgar más de la cuenta, tomó un jean y una camiseta y se recogió el cabello en una cola. Tendría que hacer algo lo más rápido posible porque le parecía demasiado extraño.
  


  
    —Aubrey, ¿tu hermano ha ido a la mansión hoy?
  


  
    —Hola, no es Aubrey... —El idioma en que le estaban hablando era francés. Maldijo, de seguro era una de las mujeres del servicio.
  


  
    —Está bien señora, no entiendo ni mierda de lo que me dice.
  


  
    Paula empezó a preocuparse aun más. No tenía el celular de Aubrey ni el de Helen. Así que prefirió llamar a la oficina, pero le dijeron que el señor no había ido por allá desde hacía dos días.
  


  
    Algo estaba mal y algo estaba ocurriendo. ¿Pero, qué? Paula se puso de pie y decidió salir a la recepción a investigar, pero podía ser una de las bromas de Alphonse. ¿Qué podría haberle pasado?
  


  
    Tenía una opresión en el pecho. Algo estaba confuso en su mente pero no podía recordar absolutamente nada. Solo recuerda que estaba despierta y volvió a la cama con él, pero más nada.
  


  
    Alguien tocó la puerta de la habitación. Ella respingó y en una zancada ya había abierto.
  


  
    —¿Es usted la señora Urz? —preguntó un hombre alto, uniformado. Parecía un Marín o alguien de la guardia. No estaba segura, sólo se quedó inmóvil.
  


  
    Ella asintió sin decir nada.
  


  
    —Tiene que acompañarnos por favor señora.
  


  
    A Paula se le nubló la vista y los oídos le estaban fallando. Unos señores militares estaban en la puerta de su habitación, que dicho sea de paso, de un hotel. Pidiéndole que le acompañara a la jefatura.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Usted está incriminada en la muerte del señor Alphonse Urz y es la principal sospechosa. Todo lo que diga puede ser usado en su contra en una corte de Berlín, como no es ciudadana, se le concederán los derechos de obtener contacto con su embajada. Debe acompañarnos.
  


  
    Paula solamente escuchó la última frase antes de ver todo en blanco y negro. Había perdido el conocimiento y la realidad.
  


  
    Tenía nauseas, el estómago no la dejaba hablar. Quería vomitar pero estaba muy mareada.
  


  
    —Sí, es ella. —escuchó una voz conocida, abrió los ojos y divisó unas rejas. Estaba en la maldita cárcel y veía a su suegra del otro lado llorando.
  


  
    —¿Helen? Sácame de aquí Helen. Helen ¿Dónde está Alphonse por favor?
  


  
    Helen la miró con desprecio, conteniendo las lágrimas.
  


  
    —Eres una asesina, una zorra. Por eso te vas a podrir en la cárcel maldita.
  


  
    Uno de los policías la sacó amablemente mientras ella voceaba por todo lo alto el odio que estaba sintiendo por su nuera.
  


  
    Paula no entendía nada. No podía creer que estaba en una celda y que Alphonse estuviera ¿muerto?
  


  
    —Nooooooo, noooooo, noooooo. Mentira, mentira. Es mentira ¿verdad? —preguntó a un oficial. Este se quedó sin inmutarse. No le importaba para nada que ella gritase o no. Estaba entrenado para ello.
  


  
    Los gritos de Paula fueron tales, que tuvieron que sacarla hasta enfermería y aplicarle un calmante.
  


  
    —Paula Urz. Usted está acusada de homicidio en primer grado. El estado le proveerá un abogado que llegará en un momento. —dijo el oficial que se paró en frente de ella con un par de esposas. Paula lo miró fijamente y desprendió desprecio. Nada de lo que le decía le importaba más que ver el cuerpo de Alphonse. No podía estar muerto y ella no era la asesina.
  


  
    El hombre prosiguió hablando en forma de interrogante mientras la enfermera recogía los equipos de salud. Los ojos de Paula se quedaron tan abiertos como si estuviesen dilatados, mientras el calmante hacía su efecto. De repente, aprovechó que el hombre estaba sentado leyendo un informe y girando las esposas como si fuesen aros de circo, se levantó de resorte, tomó a la enfermera por el cuello y le amenazó con clavarle una aguja.
  


  
    —Señora, no busque problemas, por favor mantenga la calma. —dijo el oficial como si tuviera control absoluto de la situación.
  


  
    —Calme sus pelotas maldito. Espósese al tubo de la cama.
  


  
    —No voy a esposarme y usted va a dejar libre a la señorita. —repitió dos veces con voz inmutable. Pero Paula no se dejó amedrentar. Estaba rabiosa y ya no le importaba nada. Como su marido estaba muerto y su familia estaba muy segura de que fue ella, pues le valía una mierda lo que pasara con su puta vida.
  


  
    —Cállese oficial de mierda. —Esto lo dijo en español.
  


  
    —Por favor señora, no me mate, tengo hijos. —La mujer de tez blanca y casi transparente, pedía por su vida mientras el oficial no daba su brazo a torcer.
  


  
    —Te juro que me voy a convertir en una asesina si no se pone las malditas esposas oficial. Y si intenta hacerse el listo, me convierto en el maldito asesino en serie.
  


  
    El hombre accedió pese a que lo que dijo lo gritó en español, inglés y alemán. Ya no tenía control sobre si misma.
  


  
    Paula le pidió a la enfermera que le esposara la otra mano al hombre. Una vez él estuvo inmóvil frente a la camilla y tratando de que ella entrase en razón, Paula le sacó la pistola del porta armas y salió corriendo de la habitación, no sin antes dejar a la enfermera metida en el cuarto de baño con seguro. Esto le daría tiempo para escapar y no ser hallada.
  


  
    Salió del pequeño consultorio que quedaba al lado de la comisaria. Tenía una entrada independiente asi que no tuvo problemas en salir y tomar un taxi.
  


  
    —Conduzca. —gritó.
  


  
    El taxista condujo hasta donde ella le pidió. No sabía hacia donde iba pero recordó la plaza donde fue con Aubrey de compras. Se dio cuenta que no llevaba nada de dinero en los bolsillos asi que amenazó al hombre calvo de piel rosada con el arma. Del susto pensó Paula que se lanzaría del auto, pero cuando la vio correr al centro, arrancó de golpe.
  


  
    Ya no se reconocía a sí misma. Debía sobrevivir urgentemente aunque esto implicara amenazar a un par de gente. Había salido de improviso de la habitación y todas sus cosas se quedaron ahí. Si regresaba, lo más probable es que alguien la atrape en el acto. Tenía que pensar rápido y ya había empezado a llover.
  


  
    Paula entró rápidamente al parqueo del mall y aprovechando la soledad del mismo, ubicó los lentes de cámara de todo el lugar, estaba lleno de vigilancia por doquier. Maldijo, tenía que conseguir dinero a como diera lugar, asi que aprovechó que una señora de origen tailandés bajó por las escaleras eléctricas y fingió charlar con ella amablemente mientras le pedía que no fuera a gritar, pero que estaba armada y desesperada, que le prometía devolverle cada centavo, que fueran al cajero automático y sacaran dinero de su tarjeta.
  


  
    La señora no pudo disimular su impresión e intentó gritar por ayuda..
  


  
    —Mire, este es mi anillo de bodas me casé hace dos días y mi marido murió, es lo único que tengo de él. —Su voz se quebró, pero tenía que ser fuerte. —Dígame dónde vive y cuando todo esto termine, le prometo que voy por mi anillo y le regreso su dinero.
  


  
    La señora sintió lastima, se notaba que era una mujer muy sufrida, que algo grande le estaba ocurriendo como para dejarle un anillo tan valioso. Sin dudar más, le entregó su monedero con una tarjeta con su dirección y una cantidad generosa para que se desenvuelva. La señora sabía hablar inglés y por esto se pudo comunicar.
  


  
    Una vez Paula tuvo el dinero, lo metió en el bolsillo de su pantalón y procedió a salir del estacionamiento, subiendo una de las escaleras eléctricas hacia el centro comercial. Debía pensar algo rápido si quería investigar lo que le ocurrió a su marido.
  


  
    Todavía el efecto calmante lo tenía en el torrente sanguíneo, por eso tomaba las cosas pausadamente aunque el dolor le estaba rompiendo el alma. Se detuvo en una tienda y compró una chaqueta, estaba haciendo un frio inmenso. No se fijó de tallas, solo sabía que con ese color grisáceo, posiblemente pasaría desapercibida ante los lentes, pero necesitaba algo extra, y era algo que le cubriera el cabello.
  


  
    No podía darse el lujo de gastar dinero en pelucas, eran bastante costosas, asi que lo que le vino a la mente fue comprar una tijera y meterse al baño para recortarse la larga melena. Lloró, y lloró con mucha rabia al recordar por qué lo hacía y qué diablos iba a pasar con su vida.
  


  
    Después de tejerse el cabello en una trenza, procedió a cortarlo por encima de los hombros. Era uno de sus atractivos, pero ya nada importaba sin Alphonse. Sin él su vida no tenía ningún sentido, pero debía demostrarle a Helen y Aubrey que si algo le había pasado a Al, no había sido ella la culpable. La muerte de su marido no quedaría impune aunque tuviera que dar su vida en el acto.
  


  
    Una niña rubia entró en el baño mientras todavía Paula sostenía la cola en sus manos, y la cara de sorpresa no se hizo esperar.
  


  
    —¿La quieres? —dijo limpiándose el rostro. Las lágrimas no paraban de brotar, pero no era momento para llorar, sino para la venganza.
  


  
    La niña asintió apretando la cola en sus manos, luego sonrió. Para ella era impresionante tener algo asi.
  


  
    —Te volverá a crecer. —soltó sin más cuando Paula se apresuraba para salir del tocador. Pero solamente se limitó a regalarle una sonrisa a la niña de medio lado.
  




  CAPITULO IX 



   


  
    En menos de cinco horas, ya Paula había sido fichada por asesinato, había amenazado a un taxista y a una mujer en una plaza. Se había deshecho de su cabellera y andaba prófuga bajo la lluvia de Berlín.
  


  
    Aprovechó otro estacionamiento de un mall contiguo para amenazar a un señor mayor y llevarse su Volkswagen del 90. Le dolía el alma hacer estas cosas pero debía acercarse a personas que no pudieran luchar físicamente con ella ni correr. Lo que hizo fue darle un poco de dinero al anciano para que se regresara en un taxi. Prometió regresarle el auto también, pero necesitaba algo donde pudiera moverse lo más rápido posible.
  


  
    Era muy riesgoso ir a la habitación del hotel, aunque era de rigor hacerlo para ver si recogía algunas cosas que le llevaran a lo que necesitaba. Además, allí había dejado su equipaje con sus cosas y no podía darse el lujo de perderlas.
  


  
    La disyuntiva radicaba en el modus operandi para poder accesar a la suit sin ser descubierta o interrogada por la recepcionista, que de seguro estaba muy bien informada de lo que aconteció con la policía.
  


  
    Estacionó en el parqueo subterráneo y subió hasta la recepción. El ambiente como siempre era de mucha camaradería. Los muebles se reflejaban en el piso de marmolito color zapote y los carritos de maletas color dorados, hacían juego con el material metálico del mismo color de los cómodos sillones. Paula se sentó en uno de ellos y empezó a hojear una revista mientras se trataba de confundir con la gente que relajadamente se fumaba un cigarro o comentaba trivialidades.
  


  
    De repente una señora muy mayor conversaba por el celular sobre una maleta que había dejado en el aeropuerto y se le ocurrió una idea.
  


  
    —Disculpe, no pude evitar escucharla. A mí me pasó lo mismo, pero en la plaza. Alguien robó mi bolso y debo quedarme aquí esperando a mi marido. Me preguntaba si nos podemos hacer compañía, estaré un largo rato y recepción no me permite tener otra llave pues fue él quien registró la habitación a su nombre... —Fue una estúpida mentira, pero estaba improvisando.
  


  
    —¡Oh! Pobrecita, no te preocupes. Estoy aquí de “vacaciones”, a mis nietos se les ocurrió enviarme a descansar, pero no me agradan los hoteles asi que me encantaría poderte hacer compañía.
  


  
    Paula apretó los dientes con fuerza. Mostró su mejor sonrisa ante la señora, estaba dispuesta a tomar sus llaves e irse arriba para hacerse pasar por una clienta.
  


  
    —Tengo hambre y estoy desesperada, si desea podemos subir al comedor y almorzar juntas, ya luego mi marido se hará cargo. —Se sonrojó al volver a mentir. Era muy mala actriz, si quería triunfar debía hacerlo muy bien para salvarse.
  


  
    —Si querida, me haría bien tomarme un café o un té, en estos días ha hecho mucho frio en este Berlín. Prefiero estar en alguna isla y solearme un poco...—La señora hizo un esfuerzo mayor para ponerse de pie; si no fuese por la ayuda que le brindó Paula, le hubiera tomado mucho más tiempo.
  


  
    La señora hablaba tanto que Paula apenas escuchó la primera frase, además, lo que menos deseaba era entablar conversaciones sobre postres, nietos y tés.
  


  
    El click del ascensor indicó que ya podían subir. El corazón de Paula le golpeaba en el pecho como queriendo salirse del tórax. Por momentos sentía que los bell boys, los empleados y los clientes la reconocerían, por eso bajaba la mirada o se ajustaba la chaqueta desviando la atención a su rostro.
  


  
    La señora continuaba el constante parloteo mientras la gente entraba y salía del ascensor; Paula ni siquiera se fijó en que a su edad, la anciana no tenía una sola cana y que aquel pelo negro brillaba al igual que su sonrisa blanquecina. En otras ocasiones le hubiese preguntado la fórmula para mantenerse estéticamente bella, pero ahora solo quería mandarle a callar e ir a su maldita habitación por sus cosas.
  


  
    Cuando hubieron llegado al piso tres, Paula se quedó sosteniendo el bolso, e hizo creer que sin intención alguna se quedaba con él mientras iba al baño. La señora no se dio cuenta de su plan por lo que decidió ir ordenando algo de comer mientras ella regresaba. El plan de Paula era revisar el bolso hasta encontrar la llave de la habitación. Y si, la encontró en el primer bolsillo. Tal vez no abriría pero existía la posibilidad de improvisar algo con ella en la mano. Por el número, notó que quedaba a unas cinco habitaciones de su suit; buscaría la forma de meterse allí a como diera lugar.
  


  
    Rápido y como alma que lleva al diablo, atravesó de nuevo el comedor, dejándole el bolso en la mesa para que no fuera a sospechar y le dedicó una sonrisa fingida de despreocupación. La señora seguía en la fila del bufet esperando ser atendida por los mozos.
  


  
    Paula subió las escaleras y se dirigió a su destino. Deslizó la tarjeta por el pin electrónico y tal como lo sospechó: Fue en vano, la maldita tarjeta no abría su puerta. Debía encontrar la forma. Divisó a una de las mucamas que salía de la habitación contigua y le suplicó que le abriera, alegando lo mismo que le dijo a la anciana. Sonaba sincera, sus habilidades de actriz habían mejorado un poco.
  


  
    La mucama abrió con la llave maestra, agradeció exageradamente el gesto y entró inmediatamente para no perder tiempo. Al cerrar la puerta, se sintió en la libertad de buscar por todos lados los documentos suyos y de su esposo, pero se quedó en shock al no hallar nada. Un nudo en la garganta se le formó inmediatamente y ya no pudo soportar la ansiedad creciente. Su cuerpo empezó a temblar y las lágrimas le estaban ahogando.
  


  
    Ni sus maletas, ni el vestido de novia..., Nada. Todo estaba desalojado. Se dejó caer en la alfombra, con la cabeza apoyada en el piso y vio algo, encontró la cámara fotográfica de Urz debajo de la cama. La abrazó a su pecho como si estuviese sosteniendo a un bebé, se puso de pie y cuando estuvo a punto de salir, escuchó una voz. Eran unos hombres entrando a la habitación, pensó que ya no tenía salidas ni escapatoria. Metió la cámara dentro del bolsillo de la chaqueta y se metió al baño, cerró la puerta y escuchó a dos hombres decir que había alguien dentro. El corazón se le quiso salir en un instante, oró, rezó y pidió a Dios que la ayudara. Apretó los ojos con fuerzas y se quedó rígida e inmóvil detrás de la puerta.Ya no tenía salida.
  


  
    Los hombres giraron la manecilla de la puerta y la encontraron con cara de susto:
  


  
    —Disculpe señora, esta habitación está reservada. —El joven estaba vestido con uniforme de bell boy y su rostro parecía muy tranquilo.
  


  
    Silencio.
  


  
    Paula se sorprendió, pues los maleteros no tenían idea de lo que ocurría, solamente se acercaron porque vieron a alguien entrar, sin embargo no sospechaban nada.
  


  
    —Lo siento es que, mi pobre abuela anda perdida. No sé en qué habitación está... si me pudieran ayudar a encontrarla...
  


  
    El rostro de Paula cambió rotundamente al de una niña inocente. Necesitaba salir del maldito hotel sin ser atrapada antes que terminara encarcelada.
  


  
    —¿Cómo es su abuela? —preguntó el mismo joven con preocupación.
  


  
    —Es una señora muy mayor con el cabello amarillo y una camisa de flores. —De dónde había sacado semejante descripción?
  


  
    —No se preocupe, le ayudaremos. Por favor acompáñenos a recepción para dar los datos de su abuelita. Tal vez se encuentre en el restaurante o en el jardín.
  


  
    De nuevo se sintió acorralada, no podía irse a recepción, debía salir corriendo de allí. Ella asintió sin haber escuchado muy bien lo que le decían. Sólo sentía un fino sudor recorrerle la espina dorsal.
  


  
    Abandonaron la suit y se dirigieron al área de los ascensores, cuando estuvieron a punto de presionar el piso uno, Paula les dijo que bajaría por las escaleras, pues le temía a los ascensores. Había mentido de nuevo y le dio resultado. Ellos sonrieron con ingenuidad mientas ella esperaba impaciente el cierre de la puerta para correr hacia el ascensor contiguo; pulsó el botón de parqueo y por suerte nadie pidió paradas en el trayecto. Cuando se abrieron las puertas, corrió hacia el auto. Su rostro estaba enrojecido por el constante nerviosismo y la sangre agolpada en sus mejillas.
  


  
    No podía creer que había entrado y que ninguna de sus cosas estuviesen ahí. De seguro la confiscaron o se las había llevado Helen. Ahora se encontraba en una peor situación, maldijo para sus adentros. Sin pasaporte, documentos y demás cosas no podía irse a la embajada. De seguro ya estaban sobre aviso de su supuesto crimen y si aparecía, tendría que ser detenida. ¿Qué diablos iba a hacer?
  


  
    Conducir, conducir hacia un destino inesperado... si, hacia la mansión de los Urz, allí iría y convencería a Helen de que no fue ella, que todo era una farsa, una trampa para inculparla en algo que no tuvo que ver.
  


  
    Todo estaba más gris que de costumbre y la neblina a plena tres de la tarde no permitía que viera las señales de tránsito. A esas horas, ya muy probablemente el señor del auto había reportado el robo y faltaba poco para que la arrestaran por otro delito. No podía continuar de esa forma, ya estaba muy embarrada, hasta las uñas.
  


  
    Bajó del auto en el estacionamiento de un hospital en busca de otra víctima. Ya no le importaba a quién diablos le quitaba el auto, pero tenía que ser uno sin gps ni sistemas de alarma.
  


  
    Hizo un recorrido sin que se notara la prisa. Evadió varios seguridad y alcanzó a ver un auto al que no podía descifrarle la marca, pero por su apariencia añosa dedujo que era también del 90. Era perfecto para lo que quería.
  


  
    Abrió la puerta disimuladamente puesto que el dueño al parecer llevaba mucha prisa y lo dejó sin seguro. Al contrario de su país, la gente en Berlín dejaba los autos hasta con la llave puesta. ¡Maldición! Este no tenía las jodidas llaves y ya estaba dentro. ¿Qué mierdas haría? Ojalá supiera encender el maldito auto con los cables como en las películas, pero le fue imposible.
  


  
    En cuestión de unos minutos, un joven de unos 19 años se acercó y quedó perplejo cuando vio una extraña recostada en el asiento de su carro. Ella se dio cuenta de que la observaban, despacio se incorporó y le miró a los ojos:
  


  
    —Oye, no te voy a hacer daño pero necesito tu coche. —dijo Paula saliendo lentamente.
  


  
    El joven era muy delgado, con el pelo negro cayendo sobre su prominente frente. Pestañaba tantas veces que parecía sufrir de un mal, y estaba tan asustado que sus huesos se notaban inquietos.
  


  
    Silencio.
  


  
    —No sé cómo te llamas pero por favor, necesito tu auto. Prometo devolvértelo sano y salvo. —repitió elevando las manos en son de paz.
  


  
    En vista de que el muchacho seguía inmóvil y ella no tenía tiempo, sacó disimuladamente el arma y le arrebató las llaves.
  


  
    —Toma un taxi, prometo que tu auto te lo regreso en el parque de Tiergarten mañana.
  


  
    Ella no sabía si cumpliría su promesa de que fuera en el parque, pero sí que se lo devolvería. Era un préstamo forzado, lo único que quería era llegar a la mansión y hablar con Helen.
  


  
    El muchacho siguió inmutable a pesar de que Paula salió chirriando los neumáticos a toda prisa.
  


  
    Cuando Paula estuvo de nuevo en la via, se dio cuenta que el ambiente había despejado un poco, ya no estaba tan gris aunque si lluvioso. Deseaba no ser arrestada antes de hablar con Helen. Era de rigor poder convencerla de su inocencia y luchar juntas para encontrar al desgraciado que le quitó la vida a su esposo.
  


  
    La mansión parecía la casa del terror, las luces interiores estaban encendidas y algunas personas vestidas de negro salían con rostros llorosos. Paula apretó los dientes y acto seguido, dio un puñetazo al guía del auto, tan fuerte que se lastimó los nudillos de su mano derecha. Se aparcó como una invitada más en el extremo del jardín y esperó que los invitados se marcharan, necesitaba que Helen estuviera sola para no correr tanto peligro.
  


  
    Cuando ya Helen y Aubrey se preparaban para subir las escaleras, ella tocó el timbre y la sorpresa no fue mayor a la reacción que tuvo Helen cuando las luces iluminaron el rostro de Paula. Aubrey se llevó ambas manos al rostro cubriendo la evidente rojez del mismo, Helen apretó los puños con fuerza, hasta se le marcaron las venas en su flácida piel. Ese dia, su mechón se notaba más que nunca, puesto que vistió de negro hasta en los parpados.
  


  
    Fue la primera vez en horas que Paula se abandonaba a un sentimiento. Estaba deshecha y esperaba consuelo, que alguien comprendiera su maldito dolor, que el alma se le destruyó cuando se enteró de lo que había pasado y que estaba sola, muy sola en un país lejano y sin el amor de su vida.
  




  CAPITULO X 



   


  
    —Tienes un segundo antes que active la alarma y lleguen los policías federales a llevarte presa. —dijo con voz fría. Ya la Helen de días atrás había muerto, estaba agitada, decaída y gélida como el ambiente.
  


  
    —¿Por qué Paula? Era mi hermano ¿sabes? No tenías derecho, nooooo, noooo. —gritó Aubrey quien no se había atrevido a decir palabra alguna. Cayó en un estado de histeria gritando cada vez más fuerte.
  


  
    —Yo no maté al único hombre que he amado en mi vida. —dijo golpeándose el pecho con fuerza. —Y aunque pierda la vida en este país, aunque jamás vuelva a ver a mi familia que son ustedes, quiero que sepan que por encima de las malditas leyes voy a demostrar que yo a su hijo lo amo más allá de la muerte Helen. Más allá de la vida. —Paula cayó de rodillas suplicando piedad pero a Helen no le quedaban sentimientos, con Alphonse se había muerto todo su ser y ya no existía espacio para la compasión.
  


  
    —Pasarás muchos años en la cárcel Paula Martínez. Ni siquiera volverás a tu isla. Te quedaras el resto de tus días hundida tras las rejas. —Su voz fue aun más fría, sin sentimientos. Parecía un robot con funciones automáticas.
  


  
    Las gotas de agua que caían del pelo de Paula, se mezclaban con las lágrimas que brotaban de su alma. Lloraba con dolor inmenso, con quejidos de llanto. Quería que la tierra se la tragara, que subiera fuego del mismo infierno con tal de desaparecer de ese lugar.
  


  
    Se dio media vuelta y caminó al auto sin prisa, lo puso en marcha y condujo hasta que la via terminó y un hotel de mala muerte le recibió. Entró a un burdel donde solo veía mujeres en un tubo, luces, alcohol desparramado y caballeros colocando dinero en sus traseros. Ya la noche había caído y Paula no había ingerido bocado en todo el día, deseaba morir.
  


  
    Un par de miradas atrevidas desearon su trasero cuando ella llegó hasta la barra y pidió una cerveza. Alcohol era lo que necesitaba, olvidarse de que estaba viva y que respiraba.
  


  
    Tomó dos cervezas seguidas y pagó por ellas.
  


  
    —Ese trasero no es de estos lares... —El señor bigotudo con cara de Mexicano se bebió un trago sin dejar de observarla.
  


  
    —¿Qué? ¿Nunca has visto uno pendejo? —Ahora fue ella quien tomó varios tragos y le dio una mirada retadora.
  


  
    Lo de pendejo lo entendió perfectamente. Ella no se equivocó, el tipo era latino, hondureño.
  


  
    —He visto muchos traseros, con decirte que soy el dueño de este bar...
  


  
    —Tremenda mierda. —contestó en español de nuevo.
  


  
    El hombre se echó a reír sin más.
  


  
    —Mujer latina, hermosa, mojada y en una taberna de las afueras de Berlín... quiero saber ¿cómo se llama la película?
  


  
    —Todavía no le pongo el nombre pero está a punto de terminar cuando maten a la protagonista.
  


  
    —No tienen por qué matarla si yo, El copete, puedo ayudarla. —sonrió con cara de rufián. Pero a esas alturas, ya no le importaba nada a Paula.
  


  
    —¿Qué ganaría El copete con ayudarme a mí?
  


  
    —Que me ayudes tú a mí, buscamos lo mismo y es venganza. Además, con ese cuerpo que tienes... se podría hacer bastante cosas. —sonrió.
  


  
    —Vete a la mierda. —clavó la botella en la barra.
  


  
    —Tengo información que necesitas, contactos, cámaras, equipos...tú sólo cuéntame tu historia, y yo te abriré mi corazón.
  


  
    Paula sonrió. Ya nada ni nadie podían salvarla de la cárcel.
  


  
    —Estoy jodida, me acusan de matar a mi marido. Es cuestión de minutos antes que entren los polis y me metan a la cárcel y sin pasar por GO. ¿Has jugado monopolio? —bromeó con sarcasmo.
  


  
    —Ja, ja. Eres más interesante de lo que creí.
  


  
    —Deja de hablar pendejadas y dime cómo demuestro que soy inocente.
  


  
    Paula pidió otra cerveza mientras le clavaba una mirada de escrutinio al hombre.
  


  
    —Debes deshacerte del auto, paso nuero uno. Pero ya lo mandé a mover así despistas un poco tu trayecto, no puedes ser tan obvia.
  


  
    —Sabía que había pendejos pero donde llegaste tú, se pararon las aguas. ¿Me vas a decir que moviste mi maldito auto?
  


  
    —No era tuyo...—bebió un poco.
  


  
    —Se lo pedí prestado a un chico. —dijo enarcando las cejas.
  


  
    —¿Prestado? Ahora le llaman prestado a robar. No me jodas..
  


  
    El copete se fumó el resto de la colilla del cigarro.
  


  
    —Niña, quiero ayudarte en serio. Tú sabrás si lo tomas o lo dejas.
  


  
    —No me voy a acostar contigo.
  


  
    —Eres terca muchachita, muy terca. —dijo mientras exhalaba el ultimo humo del cigarro en el rostro de Paula. —No creo que con tantas mujeres aquí, como veras, vaya a hacer negocios contigo por sexo. Digamos que quiero ayudarte. Y puedo hacerlo, solo debes decir la palabra clave.
  


  
    Unos policías entraron al lugar y Paula se puso bastante nerviosa, casi cae desmayada, pero El copete no se inmutó.
  


  
    —¿Cuál es la maldita palabra clave? —preguntó entre dientes.
  


  
    —Di que aceptaras mi ayuda.
  


  
    Los policías rodeaban el lugar observando disimuladamente, pero ella sabía que la buscaban.
  


  
    —Sí, acepto maldita sea.
  


  
    El hombre se puso de pie y se dirigió a uno de los oficiales. Ella no supo qué le dijo pero salieron rápidamente del sitio. Paula respiró aliviada cuando se marcharon.
  


  
    —¿Eres Aladino? —Se secó el sudor.
  


  
    —Algo así... —sonrió despreocupadamente.
  


  
    —¿Cuál es el trato? —preguntó ella atormentada.
  


  
    —Quiero verte bailar.
  


  
    —¿En el tubo? —abrió los ojos impresionada.
  


  
    —Donde desees. Si bailas me demuestras que estás preparada para enfrentar tus propios miedos.
  


  
    Paula miró a su alrededor y sólo vio hombres ávidos de placer, llevándose las manos en sus miembros tras observar las féminas deslizar sus cuerpos desde las distintas tarimas.
  


  
    —Eres un cerdo, pero te debo la vida.
  


  
    Paula se puso de pie y él la dirigió hacia un camerino donde pudo elegir la lencería. Tomó un pantalón de brillantes plateado muy corto y una blusa de tirantes del mismo material. No tuvo sentimiento alguno, sólo debía pagar un favor y lo haría.
  


  
    Llevaba el cabello húmedo, una de las bailarinas le colocó un poco de maquillaje y unas estrellas brillantes a ambas esquinas de los ojos. Su rostro era hermoso, pero estaba gélido como su alma.
  


  
    Salió con unas botas negras y el trasero más prominente que jamás hayan visto en ese lugar. Subió las escaleras del escenario y todas las luces enfocaron directo hacia ella, la estrella de la noche.
  


  
    Por última vez le regaló una mirada al Copete y agradeció con la vista. Él tenía planes y quería ver si ella podía con lo que se le venía encima.
  


  
    La música fue aun más sensual y los hombres de las esquinas se acercaron para contemplarla de cerca. Nunca había bailado para otra persona que no fuera Al, ni siquiera los novios que tuvo antes. Y ahora, se sentía una cualquiera, pagando el precio por su propia vida. Ella se convirtió en un deleite, en la miel fresca del panal; sin embargo, no pasó mucho tiempo antes que el Copete enviara a bajarla con uno de sus hombres fortachones.
  


  
    —Ya es suficiente. Tienes ovarios para mostrar tu inocencia niñita. Vístete, tenemos mucho que hacer. —dijo con la mirada seria.
  


  
    Paula no podía creer lo que había hecho, bailar en un cabaret para demostrar su inocencia, pero lo peor, estaba por venir.
  


  
    Paula se puso una franelilla blanca masculina, los mismos jeans y la misma chaqueta.
  


  
    —Sígueme. —ordenó el hombre.
  


  
    —¿A dónde vamos? —preguntó ella cuando estuvo ya en la salida.
  


  
    —No preguntes tanto. —respondió con voz ronca. El hombre era mucho más alto de lo que ella pudo notar, también más fuerte. Lo único con sobrepeso que tenía él, era la panza. Su piel morena y los ojos salientes, el pelo muy suave y corto, sus manos ásperas y el porte de bandolero hacía que a cualquiera le diera temor enfrentarse a el
  


  
    —¿Puedo preguntar tu nombre?
  


  
    Silencio.
  


  
    Puso en marcha una camioneta kilométrica blanca, Tacoma. Dio reversa y se encaminó a un lugar desconocido. A Paula le valía madre lo que pasara, su única opción era ese desconocido y lo menos que parecía era un hombre de bien. El destino de ella estaba en sus manos y ahora tendría que ver cómo terminarían las cosas.
  


  
    —Sergio Méndez.
  


  
    —Pensé que se había quedado mudo. —Lo último lo dijo mirando los cristales húmedos por la lluvia. Nunca paraba de llover según estaba notando, y de repente sus pensamientos viajaron hacia Al, el hombre que más amó en su vida. No podía ser tan cobarde y rendirse, debía vengar su muerte y demostrar su inocencia, no por ella sino por su memoria.
  


  
    Sergio colocó un poco de música con ritmo extraño. A Paula le pareció alternativa o enigmática, ya ni siquiera le importaba distinguir qué ritmo era, ni siquiera hacia dónde iba. Todo lo que veía en el séptimo arte como: Robo, acusación, mala vida, atraco.. todo lo había hecho en menos de 24 horas, sin contar con ser acusada de asesinato y perseguida por la policía de un país muy lejano al suyo. Si la tía Martha se enteraba de aquello, posiblemente le daría un infarto. Y si Nick se ente-ra-ba...
  


  
    —Necesito un correo, internet, una laptop algo.. —Le llegó a la mente Nick. Era el único que podía ayudarla. No la consideraría una asesina, él no.
  


  
    —Entiende niñita, no puedes hablar con nadie hasta que tengamos el toro por los cuernos.
  


  
    —Entiéndeme, es un buen amigo y es el único que puede tenderme una mano.
  


  
    —¿Amigo? Como sabrás, si todos piensan que eres la culpable no creo que tu amigo tenga una opinión distinta.
  


  
    —No conoces a Nick, él no es como piensas..
  


  
    —Debes confiar en mí si quieres que te ayude. Tengo experiencia en esto y en los que menos debes confiar es en la gente que conoces.
  


  
    Paula no se convenció a la primera pero luego entendió que no debía conectarse a la red, esto la pondría en peligro.
  




  CAPITULO XI 



   


  
    Un garaje abandonado con maleza alrededor y trozos de plástico fue todo lo que vio al desmontarse de la camioneta. Estaba muy oscuro y Sergio había apagado las luces. Se sintió perdida y aturdida, el fin había llegado y este hombre la descuartizaría, vendería sus órganos y seguiría con su burdel.
  


  
    —¿Qué es esto? —La voz de Paula estuvo a punto de quebrarse.
  


  
    —Mi centro de operaciones. —respondió cortante.
  


  
    Paula lo siguió al interior del lugar. Para su sorpresa, no era un simple garaje sino un camuflaje. El hombre activo la luz y rápidamente observó un ascensor hecho de rejas donde descendieron hasta una vivienda muy bien cuidada. No tenía muebles, pero si una cama con espaldar en madera, una cocina bien limpia y un cuarto lleno de cámaras de vigilancia. A Paula le dio una punzada en el estomago.
  


  
    —¿Ahora estás convencida? —Se burló un poco mientras destapaba una cerveza.
  


  
    —Pues, ¿eres algún espía o algo similar? —aceptó una cerveza que le ofreció el hombre.
  


  
    —Puede decirse que sí. Que lo hago por ayudar.
  


  
    —Eres la madre de Calcuta..
  


  
    —Y tu eres Paula Martinez, casada con Alphonse Urz, hijo de una familia muy adinerada, empresaria y famosa. Eres dominicana, tienes 26 años y estas a punto de graduarte de Relaciones Publicas en NY. Te casaste hace unos días y lamentablemente no tuviste una luna de miel. ¿Me falta algo?
  


  
    Paula quedó gélida. No podía creer que un desconocido supiera así su vida.
  


  
    —¿Quién coño eres? —preguntó molesta.
  


  
    —Tu ángel de la guarda. —dijo mientras monitoreaba una de las 10 computadoras. La habitación tenía un aire moderado, muchos cables de colores, monitores, consolas, y un micrófono. Paula todavía no salía de su asombro.
  


  
    —Quien eres tú y por qué sabes esas informaciones sobre mi vida? —Paula se cruzó de brazos desconcertada.
  


  
    —Saliste en el informe policial esta mañana, era fácil distinguir tu rostro cuando te vi con detenimiento, observo bastante bien, hasta los detalles más mínimos que puedas imaginarte. Ahora mismo, por tu lenguaje corporal deduzco que estás molesta, pero tienes mucho miedo de lo que yo pueda hacerte. No, no voy a venderte al mercado negro. Si fueran mis intenciones, ya habría pasado. No me gusta hacer amigos pero entiendo que eres inocente, no me preguntes por qué, sólo lo sé.
  


  
    —¿Y cómo viste el informe de la policía?
  


  
    —Cariño, tengo más de la mitad de mi vida en este país y fui sub director de investigaciones. Sé muchas cosas... tu caso me llamó la atención por las circunstancias en que se dieron. Es fácil, te casaste enamorada, nadie te obligó y matarlo mientras estaban en una azotea.. a la vista de todos es absurdo.. Ahora, soy un esbirro que vive de una pensión, tengo mi negocio y me gusta perseguir hijos de puta de manera anónima.
  


  
    —¿En una azotea dices? Por favor Sergio, muéstrame el informe de la policía. Mi esposo y yo estuvimos en la azotea, eso fue el dia anterior a su muerte. Es más, fue el dia de la boda.
  


  
    El corazón de Paula empezó a latir con fuerza. No podía creer lo que le estaban contando.
  


  
    —Creo que debes descansar y mañana a primera hora seguimos con esto.
  


  
    Paula relajó los hombros. Si fuese americano, podría pensar que salió de alguna película de matones, excepto porque en su cuerpo solamente tenía dos tatuajes, nada de cicatrices.
  


  
    —Soy inocente, necesito mostrarle a su familia que lo soy. Estoy desesperada, aturdida y muy cansada.
  


  
    —Yo dormiré en el sofá así que puedes quedare en la cama.
  


  
    —No quiero dormir, quiero seguir despierta. —esquivó la mirada y se llenó de tristeza. Tenía mucho sueño pero dormir era lo último que deseaba.
  


  
    —No podrás ayudar mucho en ese estado asi que si duermes te sentirás con energía suficiente.
  


  
    El hombre se puso de pie y se dirigió al cuarto de baño, se lavó los dientes y se encaminó al sofá de color rojo y amarillo de la sala. También estaba cansado y Paula no soportó mucho antes de dejarse caer en la amplia cama con olor a limpio. ¿Quién limpiaba en ese lugar?
  


   


  
    * * *
  


   


  
    —Me niego a pensar que ustedes sean tan ineficientes y que Paula se les haya escapado de las manos. Parece absurdo que esa asesina burlara la seguridad de la mismísima cárcel y que siga por ahí robando autos y matando gente.
  


  
    —Mamá, debes calmarte por favor. —Aubrey le palmoteó la espalda a su madre quien se encontraba en estado de histeria con los últimos informes policiales.
  


  
    —Señora Urz, las investigaciones siguen avanzando y le garantizo que si Paula es la asesina de su hijo, ella pagará y la atraparemos.
  


  
    —¿Escuché bien? Está poniendo en dudas que en el cuerpo quemado de mi hijo, las cenizas que me entregaron, las huellas de ella, el arma, todo no es obra de Paula?
  


  
    El oficial hizo silencio para explicar de una mejor forma los hechos.
  


  
    —Todo apunta señora, pero habrá un juicio y es allí, con todas las pruebas sobre la mesa que Paula podría ser juzgada.
  


  
    Helen se puso de pie y sintió cómo las suelas de sus zapatos hacían un hoyo en la alfombra. Sus pies se quemaban de la rabia.
  


  
    —Quiero a esa mujer en la cárcel así tenga que contratar a todos los bufetes de abogados de este país. Es mi última palabra oficial, y a agradezco que por favor abandone mi casa.
  


  
    Aubrey se quedó con la boca abierta. Nunca antes había visto a su madre envuelta en un odio tan grande. Después de la muerte de su hermano, ella tuvo que asumir responsabilidades en la oficina y ponerse al tanto de algunas cosas. No había nadie que ocupara su puesto en las empresas y todo era muy reciente. Debían pensar en cómo podrían hacer con tantas cosas para ellas dos.
  


  
    —Mamá, sé que es muy pronto pensar en esto pero, estuve pensando en que Jonás pudiera hacerse cargo de el área de tecnología, hay muchos equipos y mi hermano era el que dirigía esa parte... bueno, dirigía todo.
  


  
    Helen frunció el ceño con dureza. ¿cómo se atrevía su hija a proponerle tal cosa cuando sabía muy bien que Jonás no era de su agrado?
  


  
    —La respuesta es no.
  


  
    Aubrey se puso de pie y abandonó la sala con tristeza extrema. Estaba tan harta de la actitud de su madre, que estaba a punto de volverse loca.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    —Hay una fotografía tuya y de Alphonse en la azotea, él tendido en el piso y tú con un vestido blanco tapando el cuerpo. Minutos más tarde, según el informe forense, apareció el cuerpo de tu marido quemado desde la cintura hacia arriba, no sin antes haber sido torturado con un cuchillo filoso.
  


  
    Paula se levantó de la silla y fue corriendo al cuarto de baño para vomitar, y lo hizo por un largo rato mientras sorbía sus propias lagrimas.
  


  
    —No quise ser tan duro Paula, pero las acusaciones son graves. Observa la foto si puedes soportar la impresión.
  


  
    Paula caminó como sonámbula hacia la foto impresa. Tenía buena calidad y acercamiento.
  


  
    —Esa.. esa no soy yo. —Se llevó ambas manos a la boca para controlar las nauseas.
  


  
    —Lo sé, aunque debemos reunir las pruebas que apoyen nuestra teoría. Y hay que hacerlo lo más pronto posible.
  


  
    El móvil de Sergio repiqueteó un rato antes que en la pantalla apareciera la foto de un joven.
  


  
    —Si.. si, en la isla. Entiendo Kart.
  


  
    Sergio colgó la llamada y Paula lo miró con escrutinio.
  


  
    —Hay una buena noticia. La mujer que aparece en la foto, la que se hizo pasar por ti, está actualmente en una selva llamada Urgartenlichmen, un lugar muy alejado de aquí. De hecho, debe estar celebrando el dinero que sacó como recompensa.
  


  
    Paula se irguió con rabia. Aquellas palabras le habían tocado la tecla más sensible de su ser. ¿Quién demonios era esa mujer y por qué mató al amor de su vida?
  


  
    —Quiero ir a la selva ahora. Necesito que pongas todo a mi disposición para poder llegar allí.
  


  
    —La mala noticia es que sola no podrás hacerlo. Necesitas a alguien que vaya contigo y que conozca el lugar, yo tengo que quedarme y monitorearte desde aquí, conseguir grabaciones y darte las rutas con el satélite.
  


  
    —Sergio, se trata de mi vida y no me importa perderla si voy a saber la verdad. —afirmó con dureza.
  


  
    —Voy a llamar a uno de mis hombres para que vayan contigo, debe estar armado y tu también.
  


  
    —Lo estoy, tengo un arma de un maldito policía.
  


  
    —Esa no, hay que deshacerse del arma lo antes posible. Es más fácil por las balas y tus huellas rastrearte.
  


  
    Sergio no podía negar la experiencia que tenía en esos casos, y ella le agradecía infinitamente que creyera en su inocencia.
  


  
    —Para que puedas viajar, debo enviarte en un avión de un amigo, es algo pequeño pero en una hora estarás aterrizando. Con suerte e investigaciones, tendrán de frente a la persona, usaremos contactos; sin embargo, no hay plan porque no sabemos con cuántos rufianes cuenta ella. Aunque como buen dato, posiblemente estén desprevenidos.
  


  
    —¿Cómo supieron donde se encontraba ella?
  


  
    —La muy perra se acostó esa noche con uno de mis hombres, él no la detuvo porque todavía no sabía sobre el caso. Cuando le informé y vio la foto, recordó perfectamente sus rasgos latinos. Todo fue bien estudiado para algo que no sabemos aun. El caso es que la mujer le confesó que se iba a celebrar algo a la selva en uno de los campamentos que hacen allí, algo asi para desconectarse..
  


  
    —Dame la foto por favor, quiero recordarle en cada paso que de.
  




  CAPITULO XII 



   


  
    —Lo siento Helen pero me niego a creer que mi amiga Paula haya tenido que ver con esto.
  


  
    —Te engañó a ti como lo hizo con mi hijo, fue un tonto en pensar que ella lo amaba, la muy mártir con su cara de ángel nos embobó a todos. —Helen parecía una araña al acecho, había contactado abogados, amigos de la familia y todo aquel que pudiera ayudar a derrotar a Paula. La sed de venganza no mermaba un solo segundo, Nick había viajado temprano inmediatamente se enteró, pero no creía absolutamente nada.
  


  
    —Buenas tardes señora Helen. —saludó Jonás cuando llegó a la sala de estar donde estaban Aubrey, Helen y Nick. A Nick le saludó con un apretón de manos.
  


  
    —Buenas tardes Joven. —dijo entre dientes Helen.
  


  
    Aubrey se puso de pie e inmediatamente acompañó a Jonás a la salida. Helen los miró de soslayo y continuó su conversación con Nick.
  


  
    —Vine a rescatarte amor. —Jonás la besó tibiamente mientras salían de la mansión. Los últimos tres días habían sido caóticos y Aubrey no le apetecía comer ni dormir, pero él, que se había convertido en su apoyo, en su amor y único hombre con el cual había hecho el amor... sentía que un lazo mayor los unía y estaba dispuesta a intentarlo, de hecho, ya Jonás tenía un trabajo fijo en el mismo lugar y pretendía quedarse a terminar los estudios en Berlín. La situación en España no era la ideal económicamente.
  


  
    Aubrey y Jonás caminaron largo rato por el muelle. Era el primer día que veían un poco de sol en muchas semanas, aunque tibio, poder respirar aire fuera de la mansión no tenía precio.
  


  
    —Quiero mudarme de casa, ya es hora que haga mi tienda aparte. —dijo Aubrey mirando al vacio.
  


  
    Jonás se movió inquieto del banco metálico donde se encontraban disfrutando un poco de té.
  


  
    —Tu hermano acaba de fallecer, no sería justo que dejes sola a tu madre en estos momentos.
  


  
    —No es justo que ella actúe de la forma en que lo hace Jonás. Yo también estoy dolida, pero ella habla de constante venganza.
  


  
    —Mírame, eres su hija y lo normal es que estés con ella ahora que eres la única que podría hacerse cargo de todo. Míralo como algo positivo..
  


  
    —¿Positivo? ¿Que Alphonse haya muerto es positivo? —Se puso de pie como impulsada por un resorte. Estaba ofendida. Jonás la imitó y se acercó a ella a menos de dos centímetros, tratando de calmarla.
  


  
    —No me mal interpretes, no hablo de la muerte de tu hermano. Me refiero a la oportunidad que tienes de enlazar con Helen.
  


  
    La voz de él tenía un efecto calmante en su ser. Desde que hablaba, ella se relajaba por completo.
  


  
    —Disculpa es que.. estoy muy alterada con todo esto. —Los ojos de Aubrey brillaron cuando se enfrentaron a los de Jonás.
  


  
    —Volviendo al tema amor, estoy de acuerdo con tu madre, creo que Paula debe pagar con todo el peso de la ley y hasta refundirse en una cárcel de máxima seguridad. De seguro le tocaría mucho dinero por la muerte de tu hermano. Por eso pensó que la mejor manera era asesinándolo en la azotea. Con lo que no contó era con la cámara.
  


  
    —Si es culpable, que pague. Sus huellas estaban por todos lados en la azotea del hotel. Pero si no lo es, quiero que regrese al seno familiar. Es que, me resulta tan extraño que ella, la mujer que lo amó con locura esté siendo acusada Jonás. Algo dentro de mi me dice que no es posible.
  


  
    Jonás tomó su rostro sonrojado entre sus manos, la observó con penetrable intensidad, como queriendo convencerla de una realidad que ella se negaba a ver.
  


  
    —Que no te quepa duda Aubrey, Paula es culpable de todo. Lo han demostrado los forenses, las huellas, las fotos.. ¿Qué más quieres?
  


  
    Su voz volvió a penetrar en su torrente sanguíneo, pero esta vez seguía la duda. Aunque todo era muy visible, Aubrey se inclinaba por lo que había visto y sabía que su cuñada era pura, sincera en lo que respecta a su hermano.
  


  
    —Mejor no hablemos de ese tema. —dijo cortante mientras desviaba la mirada al rio.
  


  
    —Si quieres vamos a mi departamento y la pasamos bien juntitos.
  


  
    —Me gustaría pero, no tengo ganas de nada Jonás. De hecho, soy una mala compañía en estos momentos. —bajó la mirada entristecida.
  


  
    —Lo sé, lo sé... es muy duro esta situación y espero que por el bien de todos las cosas vayan tomando su rumbo...
  


  
    El móvil de Aubrey vibró varias veces:
  


  
    Llamada entrante:
  


  
    —Aubrey, tienes que venir inmediatamente a la mansión por favor.
  


  
    —¿Nick? ¿Qué ocurre? —preguntó aturdida.
  


  
    Jonás frunció el ceño y esperó.
  


  
    —Es Helen, se la acaba de llevar una ambulancia al hospital.
  


  
    —¿Qué? Pero...
  


  
    —Por favor ven a la mansión y te explico, de aquí nos vamos juntos.
  


  
    Aubrey no esperó a que la llamada se colgara cuando le contó todo a Jonás. ¡Maldita sea! No podía ser tanta mala racha en la familia, ella tenía que tomar el control rápidamente o todo a su alrededor se desmoronaría.
  


  
    Tomaron un taxi cuando decidieron que lo mejor era ir directo al hospital Hermagten, cada minuto contaba. Aubrey temblaba de la ansiedad sin saber qué le esperaba allá.
  


  
    —Tranquila amor, todo estará bien.
  


  
    El taxi se detuvo y Jonás pagó rápidamente, corrieron por el largo pasillo donde sólo se divisaban las batas blancas. Aubrey estaba desesperada, preguntó a una de las enfermeras y le dijo que estaba en cuidados intensivos, había sufrido un pre infarto.
  


  
    —¿Cómo es eso posible si mi madre cuida su salud y estaba en excelentes condiciones?
  


  
    —El médico de turno vendrá y le contará los detalles, ahora deben aguardar aquí afuera.
  


  
    Las palabras de aquella enfermera de ojos acuosos y azules, no le dieron muchas fuerzas a Aubrey.
  


  
    Nick llegó dos minutos después con el corazón en la mano.
  


  
    —Ella se encontraba dándole instrucciones a la asistente de Alphonse por teléfono, cuando cayó desmayada frente a mi. Inmediatamente llamé a la ambulancia. —dijo Nick con las manos frotándose el rostro.
  


  
    —Algo tiene que haber pasado, algo que recuerdes. Es extraño. ¿Verdad Aubrey?
  


  
    —¿Qué quieres decir tú? —preguntó Nick intrigado y rabioso. No le gustaba para nada el tono con que Jonás se expresaba.
  


  
    Aubrey logró bajar la tensión en ambos y les pidió que se calmaran, era su madre que estaba enferma y no soportaría más dramas en su vida.
  


  
    Nick se veía más relajado con sus pantalones jean desgastados y un sweater verde oliva, que hacía contraste con sus ojos. Se notaba juvenil y no un señor de oficina.
  


  
    El ambiente se mantuvo algo rígido entre ellos hasta que el doctor le comunicó a Aubrey que su madre debía estar en reposo por unas semanas sin hacer más que dormir. Lo mejor era aplicarle una cura de sueño.
  


  
    Ella no sabía qué hacer con su propia vida, mucho menos manejar las empresas familiares. Después de visitar a su madre y notar el deterioro en su rostro, se maldijo a sí misma por tener que afrontar todo sola.
  


  
    Salió hecha un desastre junto a Jonás y a Nick. Si tan solo su hermano estuviera allí, ella podría respirar en paz.
  




  CAPITULO XIII 



   


  
    No era momento de acobardarse. Si no la descubrían los policías, terminaría o muerta o demente, pero antes que esto ocurriera quería demostrar que no era esa Paula Martínez a la que la prensa y la familia de Alphonse señalaba. No mató a su esposo.
  


  
    El cinturón estuvo bien ajustado mientras escuchaba las bromas anti estrés de Sergio por el otro lado de la línea. Las turbinas encendieron y el piloto le dio la señal a la torre de control, era un avión modelo cessna 406. Paula volaría junto a Kart, el hombre de confianza de Sergio.
  


  
    Sergio movió cielo y tierra durante tres días para que Paula pudiera hacer el viaje y encontrara a la mujer. Todo quedaría grabado bajo confesión que se le haría llegar a la policía una vez ella la tuviera en sus manos.
  


  
    Paula sintió miedo cuando terminó de ajustar el cinturón en la segunda fila de asientos. Con sólo dos pasajeros, el pequeño Caravan se notaba más grande de lo que parecía. El ruido de los dos motores traspasaba los audífonos anti ruidos. El corazón se le pegaba del pecho, pues además de temerle a los aviones, las emociones que había experimentado y la tristeza profunda que la embargaba estaban haciéndole un remolino interno.
  


  
    Respiró, lo hizo profundamente cuando las ruedas comenzaron a correr por la extensa pista. Por su mente pasaron tantas cosas, relámpagos y flashes de los últimos días. Todavía sentía el aroma de Alphonse impregnado en su piel y las docenas de cosas hermosas que le susurraba al oído. Paula no podía creer que ya no estuviera a su lado, que no volvería a NY para su graduación y que no podría disfrutarlo corriendo tras Nick como dos tontos adolescentes.
  


  
    Señorita Paula Martínez, ¿acepta usted a este pobre hombre como esposo y amigo y novio? —Paula se echó a reir por la cara de tonto que puso Alphonse. Le gustaba bromear tanto que nunca pensó que él iria al salón de bellezas donde ella se arreglaba el cabello, para irle a proponer matrimonio. Pero no fue hasta que él sacó un anillo y se lo colocó en el dedo que ella y todas las mujeres del salón mostraron sorpresa y a la vez emoción.
  


  
    —Te amo y sí acepto, aunque odio que me hayas sorprendido sin maquillaje y en rolos. —dijo secándose las lagrimas tras un beso.
  


  
    Los aplausos de las féminas presentes no se hicieron esperar, las fotos tampoco. Esa misma noche cenaron y celebraron hasta altas horas, pues Alphonse viajaría hacia Berlín muy temprano.
  


  
    El avión despegó y Paula y Kart se miraron curiosos. Ni siquiera Paula se había percatado que Kart era un joven delgado y con rizos muy parecidos a Alphonse. Los benditos rizos que siempre le llamaron la atención de él.
  


  
    —Hola de nuevo, soy Kart.
  


  
    —Lo siento, es que me da miedo volar y ...
  


  
    —No te preocupes, si caemos no nos vamos a despedazar, al menos caeremos al mar. —sonrió.
  


  
    —Muy alentador Kart. —dijo entre dientes Paula mientras se estrujaba el rostro de la frustración.
  


  
    Kart se acercó a ella y entabló una conversación trivial para que no se sintiera tan estresada. Sin embargo, la misión que tenían por delante no era para nada sencilla y él estaba dispuesto a correr un riesgo que ella desconocía las razones.
  


  
    —Kart, ¿Por qué aceptaste ayudarme? —soltó de repente, tomándolo desprevenido.
  


  
    —El copete ha sido un padre para mí. Me salvó de las calles y haría lo que fuera por él. —Lo confesó sinceramente, Paula percibió mucha transparencia en sus palabras.
  


  
    —No sabes cuánto les agradezco que me ayuden en esto. Estoy muy sola y la verdad sin él ya hubiese tomado el camino más fácil. Estaré lo que me resta de vida muy agradecida de Sergio y de ti. Si salgo de esta, seremos hasta familia.
  


  
    Kart asintió y le tomó la mano envolviéndola con la suya. Era un acto compasivo, se imaginó que la muchacha había pasado demasiado en un país extraño y siendo perseguida por la justicia. No imaginaba lo que sería de su vida si algo asi le llegara a pasar a él.
  


  
    —Todo va a salir bien.
  


  
    La voz de Kart, tan grave como pausada le trajo un aire de calma a Paula. Se recostó del asiento y pudo divisar una vista panorámica desde cientos de kilómetros de distancia. Ojalá estuviera disfrutando su luna de miel con Al. Y hasta se quedó con la curiosidad sobre la sorpresa que él le tendría.
  


  
    Cuarenta y cinco minutos después, las turbulencias les sacudieron un poco hasta que al fin arribaron a la selva. Kart y Paula respiraron profundo al poner los pies en tierra. En los alrededores todo era verde, salvaje e invitaba a acampar. La brisa mucho más fría que en Berlín, les erizaba por completo.
  


  
    Se despidieron del piloto y cada uno se echó una mochila en la espalda. Sergio les había provisto de comida suficiente y un móvil para comunicarse. Kart portaba una pistola y ella una más pequeña por si tenía que defenderse.
  


  
    A lo lejos, a varios kilómetros encontrarían el primer puesto de comida. Las instrucciones eran muy claras, le echarían algo al estómago e inmediatamente saldrían al campamento Holterlich donde cada año se hacían excursiones a turistas y personas que deseaban pasarla bien. Era el lugar donde supuestamente se había refugiado la mujer.
  


  
    Paula apenas probó una salchicha de mala gana y Kart engulló varias de ellas con un buen vaso de limonada. Paula lo miró ingerir toda esa grasa y le provocó nauseas. Definitivamente no tenía apetito, su cuerpo rechazaba la comida y todo lo que le hacía bien.
  


  
    —Deberías comer, el camino es largo. —Le animó el hombre y lo que le provocó fue ponerse de pie e ir al baño a vomitar. Hasta las espinillas que tenía Kart en sus pómulos le hizo mal.
  


  
    Kart enarcó las cejas cuando vio a Paula de regreso a la mesa. Había mucha gente en horas de almuerzo, familias, turistas de todos los países.. se respiraba un ambiente a montaña y aventuras. Por el cristal se divisaban las largas camionetas forjadas de equipos de acampar y las bicicletas colgadas en la parte trasera. Paula se preguntó si de tantos turistas encontrarían a aquella mujer. Los intestinos se revolvieron de solo pensarlo.
  


  
    —Lo siento Kart, es que no me pasa la comida te lo juro
  


  
    —Pues toma algún jugo de frutas o un caldo, te hará bien. —sonrió.
  


  
    —Pareces un buen padre.
  


  
    —Si, tengo un hijo de dos años. Es mi vida, mira..
  


  
    Paula observó la foto y se enterneció. Le dio temor que el niño quedara si padre por ayudarla en tan intensa y riesgosa misión.
  


  
    El móvil de Kart vibró, era Sergio.
  


  
    —Si jefe, estamos almorzando algo. Si... bueno, haremos eso.. umju...
  


  
    —¿Qué dice?
  


  
    —Malas noticias, la policía regresó al burdel por la mañana e hizo un par de preguntas a las empleadas, pero ya el jefe había dado órdenes de no abrir la boca. Al parecer alguien dio tu descripción y andan rodeando la zona.
  


  
    Paula se enrojeció.
  


  
    Silencio.
  


  
    —Hay que apurarnos o terminaran aquí tras mis pistas.
  


  
    —Tranquila, Sergio tiene las cosas bajo control pero dice que apuremos hacia el dichoso campamento. Accesó al listado de visitantes de estos días y vio a una mujer latina allí. Tiene que ser ella.
  


  
    Paula se puso de pie, invitando a Kart a correr lo antes posible.
  


  
    —Está bien, ya la camioneta que alquilamos está a medio kilómetro. La recogemos y vamos directo al lugar. ¿Tienes el mapa?
  


  
    —Sí. Estoy lista.
  


  
    En menos de quince minutos ya había empezado una ligera llovizna. Paula y Kart se abrigaron con impermeables amarillos y unas botas de goma. La agencia de alquileres ya le tenía el vehículo listo, lo abordaron y se encaminaron por medio de un mapa físico. No querían usar tecnologías para que las coordenadas no se grabaran para fines de investigación principalmente para Sergio.
  


  
    No había vuelta atrás, el camino pedregoso y mojado era bastante resbaladizo. Se observaban cabañas lejanas, y el resto eran árboles por doquier. A dos kilómetros, divisaron una cascada muy sucia, la lluvia arrastraba la tierra y se mezclaba con su cauce. Se detuvieron en una estación de combustible y preguntaron por el campamento. Paula comió una barra energética, la toleró bastante bien.
  


  
    Sergio por su lado estaba muy preocupado. Generalmente siempre se tomaba un buen tiempo para sus misiones secretas, asi aseguraba que sus planes no cayeran por un derrocadero. Sin embargo, con Paula había ido bastante lejos, arriesgando su reputación y la vida de varias personas; pero no estaba arrepentido, al contrario después de lo que le ocurrió años atrás, era la primera vez que sentía que al fin estaba a punto de hacer honor a la justicia.
  


  
    Sergio caminaba de un lado a otro de la habitación analizando los hechos. Revisó varias veces la fotografía del cadáver y de la mujer de espaldas. Buscaba la pista adecuada, la debilidad de la investigación pero no encontraba la correcta.
  


  
    Kart le indicó que habían llegado al campamento bajo un torrencial, estaban a punto de registrarse por un día. Sergio respiró cuando tuvo tal noticia. Ya estaba algo de noche y la carretera se volvió muy oscura .
  


  
    —Bienvenidos. —Les recibió una joven de tez morena con un cuerpo muy atlético. Vestía pantalones cortos azul marino y una sudadera blanca. Llevaba un moño recogido y un ligero toque rosa en los labios.
  


  
    La entrada aunque muy al estilo selva, se notaba muy acogedora por los muebles de la recepción hechos en bambú, unas cotorras que repetían “Bienvenidos” y unas cuantas peceras iluminadas. Al fondo, un largo pasillo en forma de puente movedizo, invitaba a la exuberante naturaleza. Para la lluvia, tenían preparado un techo que simulaba el aire libre. Las habitaciones rusticas con chimeneas al estilo campestre y moderno, invitaban a descansar a media luz. Se respiraba un ambiente de paz y tranquilidad, exceptuando a Paula y a Kart que no iban a disfrutarlo.
  


  
    —Esta noche tendremos fogata, les invitamos a pasar. Será en el gazebo a la derecha.
  


  
    Era la oportunidad perfecta, dejarían las mochilas en sus respectivas habitaciones e irían inmediatamente hacia la fogata. Allí tenía que estar la muy maldita celebrando su triunfo.
  


  
    Tras unos minutos de ducha, Paula elevó una oración en silencio e intentó calmarse. No podía salirse de control, al contrario, si había actuado con cuidado, ahora sería de rigor y vital.
  


  
    Paula se vistió con un nuevo jean que le consiguió Sergio, le quedaba algo apretado, pero fue todo lo que pudo hacer. Consiguió una franelilla azul y un abrigo blanco de cuello tortuga. El pelo lo dejó al aire libre, húmedo y sin mucho retoque.
  


  
    —¿Lista? —preguntó Kart y ella asintió.
  




  CAPITULO XIV 



   


  
    —Me gusta haber sido yo el que tuvo tu primer contacto sexual. Eres tan especial Aubrey... —Jonás rodeaba el cuello de Aubrey mientras se acomodaba perfectamente a su cintura en la cama. Ella había tenido un orgasmo y él se estremeció dentro de ella con toda la excitación posible. Estaba más que satisfecho después de la confesión sincera sobre su virginidad. Al principio no podía creerlo, estaba muy asombrado y luego, el fuego llenó sus terminaciones nerviosas y la llevó al límite.
  


  
    —Te quiero Jonás, me alegra que hayas sido tú. —suspiró.
  


  
    —Ahora creo que ha llegado el momento de que tomes ciertas decisiones amor. Vas a tomar el mando de las empresas y pues ¿quien más que tu novio para ayudarte?
  


  
    Aubrey se volteó y lo miró de frente, pasó sus delicados dedos por el rostro barbudo de Jonás y lo vio tan hombre y masculino... tan tierno y caballero.
  


  
    —Nick se ofreció a ayudarme durante el tiempo que mi madre esté en recuperación, pero te quiero ahí también. Tu apoyo es vital para mí.
  


  
    —Nick, Nick, Nick.. —bufó. —No veo en qué un arquitecto puede ayudarte a ti cariño, vamos..
  


  
    —Y no veo por qué no es posible. Nick sabe de presupuestos, de cálculos y manejo de personal.. tu sabes sobre tecnología, lo cual es muy necesario para todos los equipos que hay en la empresa.
  


  
    Jonás le lanzó una mirada de desconcierto mientras se ponía de pie para ir al baño. Se estrujó el rostro y levantó una toalla que había dejado caer mientras su cuerpo delgado y atlético se quedaba expuesto ante Aubrey.
  


  
    —Lo siento, será como digas.
  


  
    Aubrey se quedó pasmada ante la reacción de Jonás. Si en alguien confiaba Alphonse era en Nick y por nada del mundo lo sacaría del juego, si éste estaba dispuesto. Ella no tenía idea de cómo se hacían algunas cosas y Nick amablemente vino de Estados Unidos para hacerse cargo.
  


  
    Cuando Aubrey intentaba salir de la cama, la llamada de Nick la puso en marcha. En una hora debían estar en la reunión con los nuevos proveedores de transporte de carnes. Ya él había elaborado los presupuestos la noche anterior y tenía exactamente los cálculos sobre el asunto.
  


  
    —Gracias Nick, no sabes cuánto agradezco lo que haces. —dijo antes de colgar.
  


  
    —Debo irme Jonás, voy corriendo a casa y de ahí a una reunión con Nick. Mañana analizamos para que empecemos con la supervisión de las maquinas, equipos computarizados y sistemas de alerta. Eres el mejor. —Aubrey le colocó un beso tibio mientras se subía la falda y las medias.
  


  
    Jonás se secó el cabello y acto seguido se vistió para regresar a su trabajo. No estaba conforme con lo que Aubrey le comentó, pero debía aceptarlo a pesar de las diferencias que él mismo se había formado contra Nick.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    Nick se veía estupendo con el smoking negro, la camisa azul y el peinado hacia atrás. No se puso corbata, prefirió un atuendo más ligero. Se encontraba en el despacho de Aubrey quien no llegaba aun. La asistente le ofreció algo de té mientras hojeaba los papeles de la junta.
  


  
    —Gracias, dijo cuando tuvo la taza reposando en la mesa de cristal.
  


  
    Todo en la oficina parecía un poco clásico para su gusto, las estanterías inmensas y repletas de piezas metálicas de héroes y batallas, una pequeña bandera descansando en el escritorio, junto con una foto familiar de los cuatro miembros, los sillones en piel marrón, mesas en cristal grueso en el otro extremo y cientos de libros decoraban el ambiente. A Nick le pareció que todo aquellos libros desprendían su extraño aroma de paginas esperando ser leídas, y que en cada uno de ellos tenía una historia que contar.
  


  
    —Disculpa la tardanza Nick.
  


  
    Aubrey se había vestido con una falda de tubo hasta las rodillas color blanco, unas zapatillas de plataforma verde limón y una blusa de seda negra con toques del mismo color de las zapatillas. Su pelo por primera vez en mucho tiempo lo había dejado suelto, sin preocupaciones. Había llegado el momento de asumir el mando de su vida y de la empresa familiar.
  


  
    Nick quedó de piedra cuando la vio. No pudo ocultar su admiración y excitación. Siempre vio a Aubrey como la pequeña hermana de Al, aunque nunca se detuvo a observarla con detenimiento. Sus pechos eran perfectos y firmes, se notaban con el vaivén de la blusa y sus curvas moderadas y a la vez estilizadas, le daban un toque fino y femenino.
  


  
    —No te preocupes, me había entretenido un poco con el periódico.
  


  
    Aubrey le invitó a sentarse en un cómodo sillón y ella deslizó el sillón principal para que quedara justo al frente de él. Nick seguía anonadado pero igual disimulaba. Le mostró lo que había hecho con la propuesta y ella quedó muy conforme. El presupuesto de los nuevos sistemas de transporte, serían convenientes y económicos para la empresa.
  


  
    —Me sorprendes, no sabía que fueras tan bueno con estas cosas.
  


  
    Nick hizo un gesto de suficiencia fingida mientras tomaba otro sorbo de té.
  


  
    —Es lo mínimo que puedo hacer con ustedes. ¿sabías que Al fue como mi mentor? Me ayudó mucho, me impulsó a seguir adelante luego de que sufriera un estado depresivo por la muerte de mi madre.. Al era tan paternal..
  


  
    —Para él fuiste un hermano, no se callaba contigo, con sus bromas y sus ocurrencias. Que te invitara a la boda fue más que suficiente para darme cuenta lo que te apreciaba.
  


  
    Silencio.
  


  
    Nick se echó a llorar como un niño. No se había descargado hasta ese momento. Ha Aubrey se le achicó el corazón, puso los papeles en el escritorio y se abrazó a Nick con fuerza, compartían el mismo dolor, la misma ausencia.
  


  
    —Si el perro me viera, se daría cuenta que es verdad, que soy un marica.
  


  
    Aubrey hablaba un ingles no tan fluido, pero había aprendido muy bien a comunicarse.
  


  
    —No eres un marica, fuiste y eres el mejor amigo de mi hermano asi que, tiene un valor inmensurable que estés aquí. Gracias Nick.
  


  
    Los dos se quedaron en un silencio incomodo. Ella por primera vez notó que Nick era muy atractivo y él ya babeaba por ella.
  


  
    —Creo que es hora de que vayamos a la sala de juntas, los proveedores nos esperan. —Se secó los ojos con una servilleta, lo hizo con cuidado para no correrse el maquillaje.
  


  
    Ambos se encaminaron al salón de juntas, ya los proveedores y la asistente les esperaban. La reunión empezó en punto.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    —¿Cómo está mi madre doctor?
  


  
    —Los estudios indican que Helen ha ido recuperándose, le hacía falta esta cura de sueño para que pudiera empezar de nuevo. Ya verás que estará mucho más calmada.
  


  
    Aubrey vio a su madre recostada en esa cama de hospital y se preguntó tantas cosas. Le hubiese gustado que su padre estuviera vivo, pues él siempre tenía una respuesta para todo hasta lo más mínimo. Pobrecita Helen, tan dura por fuera y tan buena madre. Con todas sus diferencias Aubrey nunca querría a alguien distinto a ella. La amaba con todo su ser.
  


  
    Aubrey sostuvo la mano de Helen por largo rato hasta quedarse dormida. Unas manos fuertes y frías le acariciaron los hombros y ella despertó de un salto, una hora después.
  


  
    —Lo siento, no quise asustarte. —susurró Nick entregándole una bolsa con café. Eran las 8 de la noche.
  


  
    —Gracias, me hace falta un poco de cafeína. —dijo con voz ronca.
  


  
    —Uno de los oficiales dice que hay una pista de Paula, que está viva pero que andan tras sus rastros. Se presume que alguien la ha ayudado y anda huyendo. Aubrey discúlpame pero quisiera verla, quiero escuchar de sus labios que no fue ella, que no le quitó la vida a Al... esto me atormenta, me come el cerebro.
  


  
    Nick se giró sobre sus talones y caminó un poco por la habitación mientras Aubrey se quedaba paralizada, sin saber qué decir.
  


  
    —Si anda huyendo, algo trama. También tengo dudas pero mientras tanto mi hermano está enterrado.
  


  
    Ambos salieron de la habitación para que Helen no escuchara.
  


  
    —Lo que quiero es que aparezca Paula, es necesario que escuchemos su versión. —dijo Nick.
  


  
    —Ya no sé si quisiera escuchar una palabra más. Estoy tan confundida que.. —Aubrey se llevó ambas manos a los bolsillos de los jeans desgastados y una lágrima corrió por su mejilla. —Te confieso que no quiero que haya sido ella, quisiera que aparezca, que me explique qué fue lo que pasó que aparezcan unos ovnis y que haya sido alguien más, eso es lo que quiero.
  


  
    Sus últimas palabras fueron cegadas por el llanto y Nick se apresuró a darle un abrazo de consuelo. Era reconfortante que alguien entendiera su frustración.
  


  
    —Te dejo sola por un dia y ya amiguito Nick te consuela. ¡Bravo! —dijo Jonás cuando estuvo cerca de ellos.
  


  
    —Si tienes algún problema, te invito a que vayamos afuera a resolverlo.
  


  
    —No puedo esperar. —arremetió Jonás apretando la mandíbula.
  


  
    —Nick no hacía nada malo, solo me ayudaba, estaba tan histérica con lo de Paula que él me abrazó como lo pudo haber hecho cualquier persona.
  


  
    —Jonás sonrió con cara de malicia y sarcasmo.
  


  
    —Tú eres mi novia, y si te sientes triste solo ven a mí y yo te voy a consolar como un hombre.
  


  
    Las palabras de Jonás despedían odio mientras que Nick se reía solo.
  


  
    —Nos vemos en la mansión Aubrey, tu novio tiene toda la razón.
  


  
    —Nick, Nick...
  


  
    Aubrey se le quedó mirando a Jonás, estaba molesta por su reacción y sus exageraciones. Ya estaba harta de ese temperamento absurdo.
  


  
    —¿Qué te traes con Nick? —preguntó con reproche.
  


  
    —No lo quiero cerca de ti todo el tiempo, es todo. —Jonás bajó la guardia, no le convenía tenerla molesta.
  


  
    —Nick es un amigo de la familia y debes respetarlo Jonás. No puedes andar por ahí haciéndome espectáculos. —Jonás le brindó una disculpa y la besó despacio.
  


  
    —Debo irme ya, tengo que descansar. —dijo Paula.
  


  
    —Está bien, te llevo.
  




  CAPITULO XV 



   


  
    Ninguno de los turistas presentes se parecía a alguien con rasgos latinos y mucho menos con la fisonomía de Paula. Esto la frustraba sobre manera, tanto que se atrevía a...
  


  
    Paula se puso de pie y dejó a Kart recorriendo un poco a ver si se acordaba del rostro de la mujer. Había más de 100 personas en el lugar. Cantaban, danzaban y disfrutaban de las maravillas naturales en el campamento.
  


  
    Caminó un poco por el área de recepción y siguió las señalizaciones hechas a mano sobre la ubicación de los cuartos. Ya era más de las 9 así que supuso que varias personas descansaban en sus respectivos dormitorios.
  


  
    Los ventanales estaban cubiertos por fuera con tela metálica, pero las ventanas eran en madera rustica. Asi que Paula fue observando con cuidado por dentro de las rendijas. En la primera sólo vio a una madre con un niño de unos 2 años, en la segunda estaba completamente cerrada y a oscuras. Caminó y caminó sin hallar nada importante.
  


  
    —¿Encontraste algo? —Le preguntó a Kart disimuladamente pero éste no sabía nada nuevo.
  


  
    —Tal vez mañana cuando acampe, en las actividades aparezca la zorra.
  


  
    A Paula no le convencía para nada esto de esperar al otro día. Ya había pasado 4 dias desde la muerte de su marido y la ley le pisaba los tobillos.
  


  
    Sergio volvió a comunicarse con ellos y les dijo que la mujer estaba allí, que llevaba el apellido Schwender, que le tomaría más tiempo saber su historia. Sin embargo, el campamento era muy grande para revisar todas las habitaciones a oscuras. Decidieron pese a todo pronóstico, esperar hasta el otro día cuando todos saldrían a la luz.
  


  
    Paula no soportaba el nivel de ansiedad en todo su cuerpo, llamó a la operadora de recepción y ordenó un té de tilo. Debía calmarse un poco si quería salir con bien. De nuevo se sintió muy acongojada y el estómago le daba otra alerta de que debía ingerir algo, asi que se animó y solicitó algo para cenar.
  


  
    Paula comió un plato de frutas como si fuese la última comida del planeta. Era lo único que le apetecía comer después de tantos días de pasar hambre. Al terminar se quedó dormida.
  


  
    Sus sueños giraron en torno a Alphonse. Lo sentía en el fondo de su alma, arraigado sin querer salirse de su corazón. Bailaba una y otra vez en la boda, sólo estaban ellos dos y una música de fondo. Él con sus rizos bien cuidos y su sonrisa seductora, tan lindo y tierno. Era la esposa del mejor hombre del mundo. Estaba muy feliz, pero alguien se lo llevó de su lado y ya luego no quería estar con ella, sino con la otra. Sus ojos emanaban sangre, mucha sangre le manchó el vestido. Corrió para alcanzarlo pero no podía, estaba lejos, muy lejos...
  


  
    Un ruido de niños jugando le despertó. Le llevó unos minutos incorporarse y acordarse de que debían salir temprano a todas las actividades hasta dar con la mujer. Paula respingó de la cama, se lavó los dientes y fue a la habitación de al lado por Kart. Tocó la puerta una y otra vez pero él no abrió. Se preocupó mucho, pensó que tal vez había salido a la excursión pero tampoco lo vio en el grupo. ¡maldicion! Cada vez que dormía, encontraba con alguna tragedia. Que no le haya pasado nada a Kart porque sino moriría.
  


  
    Paula abrió la puerta pero sus cosas ya no estaban, tampoco el móvil. No, algo asi no podía estar pasándole. Fue a recepción por un teléfono, debía llamar a Sergio, recordaba muy bien sus digitos.
  


  
    Sergio no contestaba, algo difícil de creer. El corazón se le constriñó de nuevo, algo debía hacer y urgente. Regresó a la habitación de Kart y haciendo una búsqueda minuciosa, pudo notar que su cartera con las llaves estaban allí. No vio el maldito celular pero tomó la cartera, las llaves de la camioneta, recogió sus cosas y salió del campamento. Era definitivo, Kart había salido tras la mujer sin decirle nada o lo hicieron desaparecer.
  


  
    Paula salió como alma que lleva al diablo a buscar algun teléfono publico. Lo ultimo que quería era ser descubierta en el campamento. Cuando encontró una gasolinera, procuró un teléfono para volver a llamar a Sergio.
  


  
    —¿Sergio?
  


  
    Silencio.
  


  
    —Hola hija mia, te extraño. —dijo Sergio y ella supo que las líneas se la habían intervenido, estaba perdida.
  


  
    —Papá, el primo K me dejó sola. No sabemos nada de él por acá.
  


  
    —No te preocupes hija, ve de regreso a la escuela. Ya el primo K te llevará tus cosas.
  


  
    La conversación fue muy extraña. Si le estaban interviniendo el teléfono, estaba más que perdida. Sergio no podría comunicarse con Kart y ella no sabía dónde demonios estaba Kart. ¡Dios! Necesitaba alguien que la ayudara.
  


  
    Sergio dijo que regresara a la escuela. La escuela debía ser el campamento. Tal vez Kart tiene a la mujer y ya se lo comunicó.
  


  
    Paula se encaminó a la camioneta, no sin antes quedarse de piedra con lo que vio. Unos hombres morenos de más de seis pies cruzados de brazo, contemplándola como si fuesen a hacerle daño. Ella intentó huir pero uno de ellos la tomó por el brazo y le pidió que abordara la camioneta y que condujera.
  


  
    —¿Qué diablos quieren de mi? —preguntó entre dientes.
  


  
    —Las preguntas las hacemos nosotros, ahora conduce.
  


  
    Paula condujo y los morenos se sentaron con despreocupación, mientras le decían por donde era la ruta. Por su mente pasaron tantas cosas, sin embargo presentía que estaba muy cerca de morir o salvarse.
  


  
    Llegaron a lo que parecía una aldea, un lugar un poco ancestral con chozas por doquier. La iban a sacrificar y había llegado el fin.
  


  
    Los morenos le pidieron que caminara sin chistar. Atravesaron un poco de maleza hasta que varios de ellos también les esperaban en un punto fijo antes de entrar a las chozas.
  


  
    —¿Dónde está dinero? —preguntó una mujer muy alta, de piel muy oscura y mirada profunda.
  


  
    —No sé de qué diablos están hablando. —dijo Paula cuando estuvo forzada por uno de los hombres.
  


  
    La tierra estaba enlodada, el ambiente olia a lluvia a salvajisto y a miedo.
  


  
    La tribu hablaba en un idioma extraño, pero a ella se dirigían en alemán.
  


  
    —Tú nos prometistes un dinero por venderte parte de nuestras tierras para tu gente. ¿Dónde está?
  


  
    La mujer alzó la voz como si estuviera llamando a los demonios. Se estaba irritando y Paula entrando en pánico. Los hombres llevaban el pecho al descubierto, eran musculosos y bien fornidos. Las mujeres tenían unos vestidos parecidos al animal print.
  


  
    —Les juro que no sé de qué me hablan por favor. —Paula se echó a llorar mientras la mujer se acercaba y levantaba su mentón.
  


  
    —No es ella. —dijo gritando, reclamándole a los hombres.
  


  
    —¿A quién buscan? ¿Es una mujer parecida a mi? —Todos se miraron a los ojos buscando la mejor respuesta.
  


  
    —Buscamos a una latina, una mujer que nos engañó con mucho dinero y nuestras tierras.
  


  
    Paula se armó de valor y a la vez de tranquilidad. Si estaban tras la misma persona, las cosas serían más fáciles.
  


  
    —Yo también ando tras de ella.
  


  
    La mujer le pidió que pasara hacia su casa y los morenos también les siguieron. Dentro parecía un ambiente acogedor y muy limpio, con todo tejido de colores e hilos brillantes. Dos niños de no más de 5 años la saludaron con amabilidad y una señora que parecía la madre de la mujer, también le recibió cordialmente.
  


  
    —La mujer que buscamos, se parece a ti en varias cosas pero definitivamente no eres tú. Ahora dime, ¿por qué la buscas y por qué andas sola?
  


  
    Paula se destapó y contó parte de la historia. No quería exponer a Sergio y a Kart.
  


  
    —No te preocupes, nosotros la encontraremos. Ella está en la selva y nosotros somos los nativos aquí. —La mujer sonrió con aires de suficiencia.
  


  
    —En tu estado no debes andar por ahí sola, esta selva es muy grande. —agregó la madre, una señora de huesos muy duros y con una caja de dientes muy reducida, pero con la mirada dulce, de una madre.
  


  
    —¿En mi estado? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —Las mujeres embarazadas deben guardar reposo.
  


  
    —¡Oh no! Está equivocada, no estoy embarazada señora Tilmangtú. —Ese fue el apellido que se grabó, pues todos eran nombres muy extraños, como extraño el comentario de la anciana.
  


  
    —Tilmangtú sabe cuando viene bebé en camino y tú esperas uno.
  


  
    Todos en la sala afirmaron sobre los dones de la señora. Paula tragó en seco. Esto debía ser un mito, una creencia o una falsa alarma. Ella no podía estar embarazada cuando estaba a punto de morir, cuando lo único que deseaba era estar bajo tierra.
  


  
    —Sí, te voy a realizar prueba.
  


  
    Paula negó, no quería saber nada ni que le pusieran la mano.
  


  
    Haciendo un recuento, recordó sus nauseas, irritaciones y repulsiones. Si venía realmente un bebé en camino, sus planes cambiarían rotundamente.
  


  
    Paula se removió inquieta de su silla y Xalmira, la mujer a cargo, se dio cuenta de su preocupación.
  


  
    —Tenemos información de la mujer que nos acaba de llegar. Debemos salir rápido de aquí e ir por ella. —dijo Xalmira en tono autoritario.
  


  
    A Paula se le removió todo al pensar que estaba a punto de encontrarse con ella y que encima no tenía idea acerca de Kart, peo era demasiado tarde para preocuparse. Se echó la mochila en el hombro y sacó el arma, la metió en el bolsillo oculto de la chaqueta.
  


  
    Salieron en otra camioneta directo a un lugar donde supuestamente se encontraba Shwander. Si tan solo Sergio estuviera ahí, le dijera que demonios hacer, pero estaba sola y esta vez se definiría todo.
  


  
    Todo el camino Paula colocó ambas manos en su vientre. Por primera vez temió por alguien más que no fuera ella. Si realmente esperaba un bebé de Al, sería como el renacer de sus días. Pelearía con dientes y garras para conservarlo sano y a salvo.
  


  
    La camioneta frenó de golpe. Había salido el sol y el terreno pedregoso se notaba un poco árido y pastoso. Paula pidió bajar la escalinata con otro hombre y que el resto se quedara arriba. Estaban en un lugar muy alto y la casa donde estaban supuestamente, quedaba a varios metros más abajo.
  


  
    Paula dejó la mochila en la camioneta y se apresuró a bajar despacio desde la pequeña montaña. Uno de los hombres le marcaba el paso. Llevaba un machete metido en la espalda, por dentro de sus pantalones grises y desgastados.
  


  
    Solamente divisaban tierra y más maleza. Alguna se veian tan alta que apenas podían visualizar bien la cabaña de dos niveles. La verdad es que el terreno era bastante extenso. Un lugar de retiro, familiar, para acampar y pasar unos días alejados de la contaminación.
  


  
    Paula se detuvo en seco, porque vio a la mujer salir del lugar y cortar una rama. ¿Acaso era ama de casa? Todo la desconcertaba.
  


  
    Los dos se abajaron para que no notaran su presencia mientras vigilaban detrás de unos neumáticos.
  


  
    La mujer tenía indudablemente que un cuerpo exótico, pero su rostro era mayor que Paula, el pelo largo aunque no tanto a como lo tenía ella naturalmente y la piel áspera. Paula negó varias veces, sentía ganas de bajar lo más rápido posible y vaciarle la pistola en las piernas para que sintiera algo de lo que le hizo a Alphonse.
  


  
    Apretó los dientes con fuerza y se apresuró una vez la mujer había regresado a la casa. Todavía quedaba un tramo muy largo, y de nuevo Paula le indicó al hombre que se detuviera. Se quedó gélida, sintió deseos de desmayarse, vomitar.. no, no podía estar pasando algo asi. Tuvo que haber sido una ilusión, algo que estaba imaginando.
  


  
    —¿Qué le ocurre señora? —preguntó el hombre muy preocupado. El rostro de Paula se había vuelto amarillento.
  


  
    —No, no puede ser. —Se apretó las sienes mientras las lagrimas empezaban a correr. Sacó el arma del bolsillo y dejaba escapar el aiire de sus pulmones repetidas veces.
  


  
    —Señora, ¿se siente bien?
  


  
    —No, es que tu no entiendes.. a mi marido lo mataron.
  


  
    Paula apresuró el paso y de repente empezó a correr colina abajo. El hombre la siguió una vez tuvo el machete en las manos. No sabía lo que ocurría, ella tampoco, pero debía correr y comprobarlo.
  


  
    Cuando estuvo frente a otro hombre que salió de la casa, frenó en seco cuando sus ojos entraron en contacto con los suyos. El hombre la observó tan lentamente que parecía tener más dudas que ella.
  


  
    —Disculpe ¿la conozco?
  


  
    Los labios de Paula temblaron, la pistola casi se le cae de las manos. Recargó el arma y apuntó a la casa antes que el hombre volviera a hablar.
  


  
    —Por favor, no me mate mire que no he hecho nada. Ni siquiera soy de aquí.
  


  
    En ese instante, la mujer salió y se encontró frente a frente a Paula, una Paula a punto de dispararle en la cabeza.
  


  
    —¿Qué diablos es todo esto? No puede ser Alphonse, tu estabas muerto, yo te vi maldita sea. —gritó Paula.
  


  
    Alphonse estaba vivo, tan vivo como sus ojos, su mirada y todo lo que ella amaba de él. Pero no la conocía, no lograba recordarla.
  


  
    —Me está usted confundiendo, mi nombre es...
  


  
    —Alphonse Urz, mi marido muerto. ¡Oh por Dios! —Shwender intentó escapar, pero el moreno la tomó por el brazo y le hizo una llave con ellos. Paula no dejaba de apuntarle, estaba a punto de volarle la maldita cabeza.
  


  
    Xalmira y el otro hombre bajaron a prisa al ver la escena por los binoculares.
  


  
    —Xalmira, él es mi marido... yo.. pensé que estaba muerto. Es él.
  


  
    La morena se quedó de piedra al igual que todos incluyendo a Alphonse. Todavía tenía las manos arriba en señal de rendición y el sol, que había empezado a salir, le dio en el iris destacándolos aun más. Paula tenía las manos temblorosas y no podía coordinar lo que decía de lo que hacía, por lo que era aun más peligroso para todos.
  


  
    —¿Qué le hiciste perra? —gritó una vez más Paula.
  


  
    La mujer se mantenía forcejeando con el hombre intentando escaparse.
  


  
    —No hice nada, todo se salió de control y el muy estúpido olvidó quien era, por eso lo traje hacia acá fingiendo ser su novia a ver si me transfería algo de su fortuna a mi nombre. Pero claro, ¿cómo si ni siquiera sabe quien coño es?
  


  
    —¿Cómo diablos burlaste toda la seguridad y armaste un supuesto asesinato para inculparme?
  


  
    La mujer se sonrió irónicamente.
  


  
    Alphonse se fue acercando con el ceño fruncido. No podía creer lo que estaba escuchando, le dolía la cabeza, sabía que había visto a Paula pero se odió por no poder recordar qué había ocurrido.
  


  
    De repente, otra camioneta frenó de golpe y Kart bajó de ella apuntando también con un arma, pero no solo Kart, sino Sergio. Seguido arribó el coronel de la policía con Nick.
  


  
    —¿Cómo llegaron ustedes aquí? —preguntó Paula sin dejar d apuntar.
  


  
    —Kart me llamó temprano, mucho antes que tú. Notamos que en la fotografía había una clave: El anillo de Urz no lo llevaba en la mano derecha sino en la izquierda. Según las fotos de tu cámara, se veía muy marcado el anillo y la mancha de su mano derecha. No cabia dudas de que no era Alphonse. Lo que no sabíamos era si estaba vivo. —declaró Sergio con una cámara de video encendida.
  


  
    El oficial escuchaba todos los testimonios mientras pedía refuerzos.
  


  
    A nick casi le da un infarto de la impresión. Vio a Paula echa un manojo de nervios y una pistola apuntando que temió mucho que Alphonse saliera lastimado.
  


  
    —¿Cómo te encontraste con Nick? —preguntó una vez más con el nivel de adrenalina en su máximo nivel.
  


  
    —Me hablaste de él antes de irte asi que hice mis investigaciones y di con él desde NY hasta Berlín. Claro, con la policía monitoreándome el culo.
  


  
    —¿Nick? —Alphonse se acordó de Nick e inmediatamente corrió a abrazarlo con tanta fuerza que los huesos le dolieron. —Nick amigo, estoy tan confundido, me duele mucho la cabeza.
  


  
    Paula no podía creer que su marido estuviera ante sus ojos, quería soltar el arma y besarlo, pero antes quería vengarse.
  


  
    —Por favor Paula, todo terminó dame el arma. No eres una asesina Paula. —gritó Sergio.
  


  
    —No, no todo terminó. Quiero que esa mujer me explique qué hizo y como lo hizo. Que quede grabado y certificado aquí aunque caiga muerta.
  


  
    Alphonse fue teniendo pequeños flashes sobre ella, la veía riendo, teniendo jadeos bajo su pecho, comiendo juntos..
  


  
    —Por favor no me maten yo prometo confesar todo, por favor. —suplicó la mujer.
  


  
    Paula se acercó a ella y le colocó el arma en la boca. Mientras todos incluyendo Al, le pedían que no fuera a hacer una locura.
  


  
    —Te escucho zorra.
  


  
    —Alguien nos envió a secuestrar a Alphonse. Alguien cercano a ustedes porque le convenía la fortuna de los Urz. Para mi fue fácil estudiarlos de cerca. Me disfracé de mucama y estuve en la azotea el dia de la boda, yo fui quien les serví el vino. Al otro día revisé tus vestidos y tomé un blanco corto para que se notara que eras tú. Me coloqué de espaldas porque tenemos traseros y curvas similares y clavé el cuchillo una y otra vez a un tipo recién muerto. Ya estaba fallecido cuando estaba tirado en el piso. No sé quién era el infeliz, mi cómplice y mi jefe lo consiguieron por ahí. Fue asqueroso clavarle el puñal varias veces pero, me prometieron mucho dinero.
  


  
    —Todo eso ocurrió mientras ustedes dormían. Pero ya les habíamos suministrado unas drogas para que no se dieran cuenta. Los dos hombres se llevaron a Alphonse arrastrando como si estuviese borracho, asi no se notaba algo forzado. Nos pusimos de acuerdo con el forense para alterar los resultados de patología, y prendimos fuego al otro cadáver. —Paula no daba crédito a lo que escuchaba, Alphonse tampoco
  


  
    Al se fue acercando lleno de rabia, mientras su mujer apuntaba a la otra dispuesta a todo. Los recuerdos le iban llegando y su cabeza estaba a punto de explotar.
  


  
    Sergio le pedía por los bajos a Paula que bajara el arma mientras que el oficial lo hizo rápidamente. Cuando estuvo a menos de dos centímetros, le suplicó que la bajara, pero ella no hizo caso hasta que terminara de confesar.
  


  
    —Sigue maldita, quiero oírte decirlo.
  


  
    —Sacamos a Alphonse inmediatamente te dormiste con la droga. Tomamos tus huellas y la impregnamos en la escena del crimen. Mi jefe burló todas las cámaras de seguridad del hotel y colocó cintas nuevas borrando la escena y los ascensores. Solo se repetía una y mil veces el dia que fueron a la azotea y se mezclaron los videos para que no se viera la diferencia. Asi que tomaron la silueta de tu cabeza y la colocaron en mi cuerpo. Fue todo una obra maestra del maldito.
  


  
    Paula se alejó de ella y tiró el arma al piso. Alphonse la vio con tristeza, con compasión y con amor.
  


  
    —¿Paula? ¿Qué coños pasó? ¿Por qué?... ¿Qué está diciendo esta mujer?
  


  
    Alphonse se acercó en estado de histeria a su mujer y ella se desmayó en sus brazos mientras el coronel le leía los derechos a la mujer
  




  CAPITULO XVI 



   


  
    —Aubrey, por favor no pongas a Jonás a firmar nada. No te acerques a él hasta que yo llegue. Tengo excelentes noticias para todos.
  


  
    Aubrey se quedó en silencio, Jonás estaba justo a su lado pero no podía escuchar nada. No había plan, pero la declaración que dio Shwender implicaba muchas cosas.
  


  
    —¿Qué ocurre cariño? —preguntó Jonás desconcertado.
  


  
    —Pues me acaban de llamar del hospital y debo pasar a hacer un depósito sobre unos medicamentos de mi madre.
  


  
    —Yo te acompaño, así vamos a la empresa y te enseño unos avances que hice en los equipos.
  


  
    Aubrey lo miró con desconcierto. ¿Qué pudo haber pasado para que Nick le dijera tal cosa?
  


  
    Los minutos fueron pasando y nada ocurría. La preocupación crecía con cada segundo. Pero un portazo los sacó de dudas.
  


  
    Jonás se apresuró a abrir la puerta y encontró que Nick estaba allí, con su cara de acusación.
  


  
    —¿Qué coños haces en mi departamento?
  


  
    —Aubrey, ven conmigo por favor.
  


  
    —Aubrey, no te muevas no sé qué mierda se trae el huevaran este.
  


  
    Nick sonrió con furia. Segundos después entraron varios oficiales a arrestar a Jonás.
  


  
    —¿Nick? —Aubrey entró en pánico.
  


  
    —Señor Jonás de Castilla, queda usted detenido. —Se apresuró el oficial de piel rosada y de panza pronunciada. Llevaba unas esposas cuando le leía los derechos.
  


  
    —Yo no he hecho nada.
  


  
    —Pregúntale a Lorena Shwender y a Alphonse Urz. —dijo Nick con rabia. Apretó los puños con tanta fuerza que no pudo resistir la tentación de darle un puñetazo en la cara al hombre.
  


  
    El oficial los separó y salió con Jonás inmediatamente.
  


  
    Aubrey se quedó de piedra, pero lo mejor estaba por llegar. Nick le dijo que le explicaría todo cuando llegaran a un lugar.
  


  
    Tomaron un taxi hasta el hospital donde el coronel del caso estaba sentado esperándoles junto a Paula y Sergio.
  


  
    Cuando Aubrey vio a Paula acostada en una cama del hospital, sintió una mezcla de sensaciones extrañas.
  


  
    —¿Qué haces aquí Paula? —preguntó con desconcierto.
  


  
    —Yo no hablaré mucho porque estoy en recuperación pero el oficial tiene que rendirte un informe, ya que Helen está indispuesta.
  


  
    —Aubrey, tenemos muy buenas noticias para ti. Lo primero es que Paula es completamente inocente del crimen que se le acusa.
  


  
    —¿Cómo es esto posible? —preguntó con notada rojez.
  


  
    Paula tenía un brillo especial a pesar de tener un suero en sus venas. Lucía sin preocupación alguna.
  


  
    En efecto se trató de alguien que se hizo pasar por ella. Toma, aquí está el informe completo de todo. Estas personas no tendrán que ir a juicio, pues han confesado y tenemos las grabaciones.
  


  
    —Lo siento Aubrey. Jonás fue el cabecilla de esto desde el dia uno. —dijo Nick con preocupación. —Se acercó a ti con el propósito de usarte.
  


  
    Aubrey se echó a llorar mientras todos se miraban con mucha felicidad.
  


  
    —¿Acaso mi sufrimiento es motivo de risas?
  


  
    —Aubrey, ven aquí. Yo no te guardo rencor por lo que pasó, porque para nosotros será una alegría inmensa que formemos parte de tu familia.
  


  
    —¿Nosotros?
  


  
    —Me tienes desconcertada Paula, aquí hay algo raro. ¿Nick?
  


  
    Buscó respuestas en él pero definitivamente la desconcertó más con su brillante sonrisa.
  


  
    —Estoy esperando un hijo de tu hermano Aubrey. —Paula le acarició el vientre mientras se ponía de rodillas frente a la cama.
  


  
    —¡Por fin algo de felicidad!! Esa si es una buena noticia. Perdóname Paula, perdóname por todo el sufrimiento que te causé. Por las cosas que dijimos, las que hicimos.
  


  
    Aubrey se limpió las lágrimas.
  


  
    —Todavía falta lo mejor cuñada. Mi hijo no lo criaré sola.
  


  
    En ese instante Alphonse entró con un ramo de rosas tapándole el rostro. Aubrey frunció el ceño y se sintió algo mareada, algo débil..
  


  
    Cuando él se descubrió el rostro, Aubrey lanzó un grito tan fuerte que hasta las enfermeras entraron a prisa. Aubrey preguntó varias veces si es que acaso estaba en algún sueño, pero Al sólo la besaba y la abrazaba con alegría, con amor.
  


  
    Paula se echó a llorar y acto seguido Alphonse las unió a ambas en un abrazo. Se acostó en la cama con Paula mientras le rodeaba el vientre, llenándola de besos. Sergio estaba muy emocionado. Nick por su parte lloraba como un niño.
  


  
    —No estoy muerto familia, no estoy muerto. —repetía Al para convencerse de su realidad.
  


  
    Paula les contó todo lo que había hecho gracias a Kart y a Sergio. Alphonse le saludó y agradeció como un hombre de honor. Le ofreció un empleo en las empresas o donde quisiera, con sus relaciones podía mover cielo y tierra pero él no quería nada, aunque le pidió que si ayudara a Kart. Kart sería trasladado hacia otra ciudad para brindar apoyo con los despachos de sus empresas. El sueldo a acordar valía la pena así como los beneficios.
  


  
    —Paula, ha llegado esta correspondencia para ti en la fiscalía. —El oficial le entregó un sobre blanco cuando estuvo a punto de salir del hospital con Alphonse.
  


  
    Paula lo abrió con rapidez:
  


  
    Señora Urz, le entrego su anillo de vuelta ahora que vi en los noticieros que su marido regresó a la vida. Los milagros existen, lo sé. Estuve muy asustada el dia de nuestro encuentro, pero después que le di esa suma de dinero, mi hijo fue premiado con la lotería horas después. Gracias por asaltarme y espero que sea muy feliz.
  


  
    Paula lloró de felicidad. Ya había mandado a devolver los autos a sus dueños y hacerles una considerable indemnización pero a ella le regresaría lo que le prestó y un regalo más. Estaba muy agradecida de toda esa gente que aunque en contra de su voluntad le ayudaron.
  


   


  
    * * *
  


   


  
    Alphonse observó a su madre dormida y le dio tristeza saber todo lo que había sufrido por su supuesta muerte. Todavía no podía creer que se salvó por haber perdido la memoria, el plan era hacerle transferir grandes sumas de dinero a Jonás y todo su equipo, pero como Jonás supo que la operación había fallado, intentó meterse en las empresas por medio de Aubrey y sacando del medio a Helen. Por eso le cambió el frasco de pastillas para la presión el día anterior al que fue a buscar a Aubrey y tal píldora le produjo un pre infarto. Todo, absolutamente todo le salió mal a Jonás. Su ambición desmedida le llevó a hacer cosas horribles.
  


  
    Aubrey por su lado fue a visitar a Jonás, quería decirle en su cara que descargaría todo el peso de la ley y que siempre fue un patán asesino.
  


  
    —Te vas a podrir en la cárcel porque yo me voy a encargar que así sea. Me das asco, repugnancia. No sé cómo puede haber gente como tú que respire el mismo aire que yo.
  


  
    Aquello le salió del corazón a Aubrey mientras él cabizbajo, asintió a cada una de sus palabras. Estaba arrepentido pero era muy tarde, ya había hecho demasiado daño como para seguir viviendo. Después de ese día, le trasladaron para Madrid para que el peso de la ley Española cayera sobre él en una cárcel de máxima seguridad.
  




  CAPITULO XVII 



   


  
    —Y es por esto que entregamos el diploma con honores, a Paula Martínez Urz, como estudiante meritoria y por haber terminado esta carrera con un promedio envidiable.
  


  
    Los aplausos no se hicieron esperar. Paula tenía un embarazo de cuatro meses y una sonrisa brillante. Alphonse se encargó de grabar toda la ceremonia y Nick tomó las fotos.
  


  
    Helen y Aubrey aguardaban al pie de la escalera para abrazarle. Cuando Helen se enteró de lo pasado, primero casi le da otro infarto de la emoción y lo segundo que hizo fue mover cielo y tierra para que Paula le perdonara.
  


  
    —Felicidades hija, estoy muy feliz por estar aquí. —Le dijo Helen cuando la tuvo abrazada con fuerzas.
  


  
    —Y yo estoy muy feliz por tener a mi familia conmigo. Bueno, parte de ella. —dijo refiriéndose a su Martha y Federico, asi como a sus hermanos de crianza que aunque no eran perfectos, pues eran su familia.
  


  
    —Eso está por verse, porque te los he traído hasta acá.
  


  
    Paula se erizó por completo cuando vio a sus tíos correr a abrazarla. Martha con un rostro de orgullo y felicidad y Federico emocionado. Por fin su niña, la que tanto los cuidó, mucho más que sus propios hijos le daba una satisfacción triple.
  


  
    El abrazo entre los tres fue muy emotivo. Las fotos, los videos y todos tocando la panza de Paula fue perfecto.
  


  
    —Señora Urz todavía quedan más sorpresas. —susurró Alphonse en el oído.
  


  
    —Por favor amor, que la sorpresa sea contigo y no me dejes sola ni un solo segundo.
  


  
    —Será conmigo y con mamá, Aubrey, tus tíos, mi bebé y Nick. Nos vamos todos para Honolulu a disfrutar unos días y a relajarnos después de todo esto.
  


  
    Alphonse había conseguido un permiso de turista para los tíos de Paula, asi como una pensión desde el gobierno dominicano para que no tuvieran problemas para solventar su vida. A ellos no les interesaba vivir fuera de su país. Paula se mantendría visitándolos de vez en cuando para que su hijo conozca más de sus raíces y costumbres.
  


  
    —Si estoy contigo no me importa si vamos para el fin del mundo. Eso si, desde que regresemos a Berlín hablaremos sobre mi trabajo.
  


  
    Alphonse blanqueó los ojos, no quería verla hacer esfuerzos.
  


  
    —Al, promételo por favor. —dijo fingiendo enojo.
  


  
    —Está bien cariño, lo prometo. —cruzó los dedos y ella le pegó tremenda nalgada delante de todos cuando abordaban el auto para almorzar.
  


  
    La risa y la química entre ambas familias no se hizo esperar. Todo el camino fue haciendo anécdotas entre un lugar y otro y Alphonse traduciendo de Alemán a español y viceversa.
  


  
    Nick y Aubrey mantenían un roce bonito, una atracción que hacía que Aubrey se acercara más a él. Como ese día, cuando salieron del almuerzo, ella lo besó inesperadamente mientras los demás adelantaban el paso. Nick no se quedó con las ganas y le metió la lengua para saborearla por completo. Tenía tantos días esperando ese momento, que no pudo contenerse más. Había llegado el momento en que supo todas las respuestas a las miles de preguntas que se hacía sobre el amor.
  


  
    Paula le guiñó el ojo a Aubrey cuando se enteró del movimiento de esos dos. Por fin se hizo mujer y comprendió cosas. Después de tanto sufrir por un patán.
  


  
    Alphonse anunció que se iban todos al otro dia hacia Honolulu, los aplausos de celebración no se hicieron esperar. Toda la familia reunida celebrando la vida, esa que si se va no regresa más. Alphonse regresó para vivir los años o los días que le quedaban de vida junto a la mujer que había elegido para siempre. Paula Martínez era para toda la vida.
  


   


   


   


  
    FIN
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